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Boletín de la semana.
InauguraciÓD ds la  Real Academia. — Asuntos 

de interés.
La Real Academ ia de Medicina de esta corte, el 

centro aristocrático de nuestra clase, abrió sus puer­
tas el dom ingo pasado, concediendo premios y  mer­
cedes á cuantos de ellas se han hecho acreedores en 
el año viltinio. Así, concedió ese día el premio Salga­
dlo —  que asciende á 2.000 pesetas —  á la hermosa 
obra de nuestro estimado am igo el Dr. D. Nicasio 
Mariscal, Ensayo (U una higiene de la inteligencia; el 
jtremio Calvo al ilustrado m édico titular de Guijo 
de Santa Bárbara Sr. González Castro —  cuyo es el 
artículo que sobre la última enfermedad del em pe­
rador Carlos V  publicam os en el primer núm ero de 
este año; la m ención li(-norífíca de la Real Acade­
mia, al ya otras veces laureado j>or la misma doctor 
A rpal, distinguido catedrático de la Facultad de 
Medicina de Zaragoza, y  los legados R ubio (de 600 
pesetas cada uno) á las viudas de los Sres. Pérez 
Sirgado y  Mesa López.

De los discursos reglamentarios estuvieron en­
cargados los académicos Sres. Iglesias y  Fem ández- 
Caro, el prim ero com o secretario perpetuo de la Aca­
demia, y el segundo en representación de la m ism a. 
En el discurso del Sr. Iglesias, detallado y  extenso, 
se da cuenta dcl m ovim iento eientíñeo de la A cade­
mia en el año último, tanto en su relación con el 
público com o en relación con  las autoridades. Las 
necrologías de los académicos fallecidos en el año 
anterior Sres. Capdevila, Miguel y  \'iguri y  mar­
qués del Busto, luorecioron, com o lo restante dol 
discureo, elogios m uy sinceros de todos los concu­
rrentes.

E l discurso del Sr. Fernáiulez-Caro, Conriidos 
entre la higiene y  las nece^dades de la educación 
moderna, no desdice de su fam a de higienista em i­

nente y  de escritor ameno y  correctísimo. Fuera ne­
cesario m ucho más espacio del que disponemos para 
dar ¡dea no más somera de aquél. Nos limitaremos, 
pues, á copiar las siguientes líneas en que se plan­
tea el Conflicto entre la higiene y  la educación:

«Do una parte — dice— laHiiriene con todas sus pretensio­
nes, de otra la instrucción con toda.s sus exisjencias: la Higie­
ne (pie quiere hacer generaciones Inertes y sanas, la instruc­
ción que aspira a formar ciudadanos provechosos é ilustrados; 
y en medio de estas dos fuerzas siempre progresivas, que de­
bieran ser sinérgicns y que por desgracia resultan antagóni­
cas, se encuentra el niño, elemento invariable, qu& naee á la 
vida con las mismas condiciones, con iguales necesidades, con 
idónticas ai>titudes físicas ó intelectuales que tuviera ayer,’ 
cuando la Higiene y la iiistruceióii estaban en mantillas, 
cuando ni la una ni la otra apenas tenían aspiraciones. Aquí 
está si defecto, el vicií> capital de todos los sistemas de ense­
ñanza, no sólo en nuestro país, sino en todos los países del 
mundo.V

Nuestra cordial enhorabuena, tanto al Sr. Fer- 
nández-Caro com o al Sr. Iglesias y  á los agraciados 
con  los premios de la Real Academia.

Dos estimables periódicos de provincias vienen 
hace días insinuando la idea de que El  Siglo M é ­
dico es adversario de la colegiación obligatoria y 
que deroga Reales decretos á su antojo; mas en 
realidad de verdad estos colegas hablan de esa 
suerte de nosotros con notoria injusticia y  sin dato 
ninguno en que fundarse. Er, Siglo M édico ha di­
cho en el Consultorio, contestando la pregunta de un 
suscritor, que en tanto que la ley (sea la de Sanidad, 
sea otra hecha exprofeso) no obligue á ser colegia­
do para ejercer la profesión, un Real decreto com o 
es el de la colegiación no tiene fuerza pai’a de­
rrumbar la legalidad vigente, que establece termi­
nantemente que para el Ubre ejercicio de las profe­
siones médicas sólo dos requisitos hacen falta; tener 
el título de m édico y  pagar la patente correspon­
diente; n i más ui menos. Esto es tan claro com o la 
luz del día, y  contra ello nada pueden las insidiosas 
esiiecies de quienes quieren hacem os pasar, eUos se 
sabrán por qné, por adversarios de la colegiación á 
los o jos  de los compañeros. La amamos, por el con­
trario, m uy .sinceramente y  deseamos, sobre todo, 
que el com pañerismo se robustezca, hasta dar los 
buenos frutos ijue de él se deben esperar. Acaso 
tengamos nuestra o])inión sobre los m edios; pero 
aun en esto, dejam os al libre arbitrio do nuestros 
.suscriptores, y  do todos los m édicos de España, que 
determinen lo (pie entiendan m ás acertado, y , res­
petando lo que decidan, coadyuvai’emos á su cura’ 
plimiento.
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Por lo  deiniis, y  conste de una vez para siempre, 
pues no gustamos de andar á todas horas con  dimes 
y diretes, jam ás ha hecho nada E l SiuLoen contra, 
no ya  de la colegiación, que tanto desea y  procura 
sugerir en el ánimo de sus lectores, pero n i aun si- 
(juiera del alcance y  del sentido que deba darse 
á la palabra obligatoria. Medios sobrados ha te­
nido sin duda para ello, y  si nuestro compañero 
8r. Oortezo no hubiera sido quien es, con  grandísi­
ma facilidad hubiese jiodido dar al traste con  el 
Real decreto. Sin embargo, nada ha hecho —  y  mi- 
die, absolutamente nadie podrá desm entirlo— para 
que prevaleciera una opinión personal suya, por en­
tender que en esto hay que oir la de los más, y  aco­
modarse á  los deseos de la mayoría de la clase, si- 
(juiera figuren en la minoría personalidades de gran­
des prestigios.

Conste, p u es , esto para siem pre, y  conste tam­
bién que no tomamos en cuenta ni contestamos 
ataques, injuriosos para un periódico que lleva la 
larga existencia del nuestro, consagrada por entero 
á  la defensa de los intereses profesionales.

E l j  ueves último celebróse en esta corte la sesión 
preparatoria d é la  Asamblea de los Colegios Médicos 
de España, para nom brar laMesa, y  para proponer los 
asuntos en que ha de entender aquélla. Según nues­
tras noticias, la Asam blea pedirá que en el proyecto 
lie ley de Sanidad, que está en el Congreso, se m odi­
fiquen sus bases de acuerdo con  las aprobadas por 
el Senado, é insistirá m uy'especialm ente sobre las 
referentes á  la inamovilidad de los titulares, la cole­
giación obligatoria, bus Sociedades mal llamadas be- 
uéficas y  el despacho de los específicos únicamente 
en las farmacias. Deseamos que esta Asam blea, en 
la cual están representados la casi totalidad de los 
(.'elegios M édicos de España, ejerza sobre los Pode­
res públicos y sobre los señores diputados más in­
fluencia de la que hasta ahora han podido ejercer 
otras personalidades importantes. .

E.S tal el movim iento que entre la clase médica 
ha producido el dictamen que sobre el proyecto de 
ley de Sanidad ha dado el Congreso— y  cuya inser­
ción en nuestras columnas terminamos h oy  —  que 
estamos abrum ados por sinnúmero de artículos que, 
á medida que nos lo consienta el espacio, iremos 
jmblicando. Tenem os protestas contra la Comisión 
<}ue ha dado dicho dictamen; verificaráse el dom in­
go ¡)róxim o una reunión en la Facultad de Medicina 
por iniciativa de nuestro suscritor Sr. García Co- 
viella, de los m édicos titulares, para pedir la inamo- 
vilidad; tenemos carta de nuestro ilustrado colabo­
rador Sr. A guado Morar! aceptando la idea expues­
ta por Un Médico vi^o  en nuestras colum nas, y

poniéndose á. disposición de la clase; adhesiones 
también á la m ism a idea de los Sres. Renán, García 
Benito, López, etc., etc. Lo cierto es que la clase 
está altaineute disgustada por la guerra que los p o ­
líticos hacen á la obra de unos cuantos m édicos 
bien intencionados, regateándola derechos á cam bio 
de im ponerle gi'an aumento de deberes, y  que va 
com prendiendo la necesidad de vigilar en pro del 
interés profesional, en cuanto identificado con  ei de 
la salubridad pública, á fin de conseguir lo que en 
justicia merece, y lo  que se lo promete y  se le deja 
vislumbrar siempre en los momentos de desolación 
y  angustia, cuando las epidemias invaden nuestro 
suelo y  siembran [)or doquiera el espanto y  el luto...

Decio CARL.\^^

Madrid, 4 de Febrero de 1900.

LAS NUEVAS DIRECCIONES DE LA ANTISEPSIA DIGESTIVA

LECCIÓX TERCEKA

Como la Medicina es principalmente la Física aplica­
da al enfermo, y  tanto más cura el ctínico (no decimos 
el práctico social) cuanto más físico sea, no debemos 
seguir el estudio físico de la antisepsia sin demostrar 
cuál puede ser el fruto curativo de esas observaciones, 
qve, al jirincipio, parecen estar á cien leguas de la cabecera 
riel enfermo. Viendo ese fruto habría calma para desen­
trañar, una á una, tantas frases que parecerán genera­
les y  vagas, en fuerza de sintetizar muchos hechos en 
ellas, ó bien parecerán dichas frases harto concretas en 
ios ejemplos que dan forma plástica y viva d un orden 
de fenómenos muy semejantes entre si. Sirva esto pava 
comprobar cómo entre Edison é Hipócrates hay rela­
ción estrecha, pues bien sabéis que á Edison debe la 
Medicina un tratamiento de ia goto,, entre otras varias 
recetas y  recurso.» exploratorios nacidos en el laborato­
rio del físico.

Veamos, pues, algunas ajilicaciones del modo físico- 
químico de estudiar la antisepsia interna, y  así la utili­
dad del estudio no necesitará recomendaciones «orgu- 
llosas».

Estamos en un país tropical, y  en un año de guerra; 
á cada momento podemos obscrvai- muertes por maras­
mo disentéri(!0 , por hipertermias ó por anemias y  adi­
namias de causas múltiples. Es la época en que los in­
tensos calores em¡)iezan á turnar con las lluvias torren­
ciales, y  época en que el tifus de los ejércitos sienta sus 
reales al lado del paludismo; y  para que nada falte en 
este país-hospital, tenéis al enfriamiento y  la humedad 
nocturna provocando afecciones reumáticas, mientras 
á mediodía, en las llanuras pantanosas, un sol impla­
cable .asesta al cráneo del soldado el golpe de gracia. 
Los hospitales rebosan, los ljuc[ues regresan á Eurojta 
cargados de enfermos, y los cementerios puéblense tam­
bién. ¡No neguéis que es el momento de ver hasta 
dónde llega una terapéutieal

Pues en estos días en que estamos tratando varios
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disentéricos con lielife j)ahklica, y  cuando más se afirma 
en nuestras creencias la identidad de! paludism o y  la 
disentería, el estudio clínico ile Maseras ¡Manila) acer­
ca del discutido «germ en» de Laveran, y  los datos de 
í>awrie y  Manson, obligannos á añadir algunos otros, 
que acaso sirvan al sucesivo desarrollo de estas cuestio­
nes, en las cuales hay algo más que simple curiosidad 
de naturalistas, pues de la patogenia del paludismo 
depende el tratamiento, y  á la Quím ica le va llegando 
labora  de la explicación fisiológica. Hace más de vein­
te años que en los arrozales de \’ alencia sufrimos una 
fiebre palúdica, tlurante la cual fué la alimentación 
riiranderil la sopa de ranas, que en Játiva usan mucho 
en la dietética de ¡iquellos enícriuos; y  ahora, en la 
India, Lawrie halla el bazo y  el hígado de la rana re- 
['rarlarius al germen jjaliidico. A l ver que el bazo, y  el 
hígado todo lo más, liguran com o los focos ju-oductores 
ó, m ejor <licho, almaoenadore.s, de la célula y  el liquido 
tóxico que originan después, en la sangre, los/endHieao-s- 
lie jtiiiiiieiilaviiiii que l oiiieiden cin i-l nereso febril 1/ eou la 
deniiiteqradún ¡le Ion glóbulos, no Itallatnos la razón de 
que el trnctus intestinal quede en esto olvidado, pues 
la actividad de transporte del tubo digestivo no cede á 
la de ningún «alm acén» hem atopoyético. Se creyó ver 
la causa de la periodicidad malárica en las oscilaciones 
diurnas del funciouali.sino dcl bazo; nosotros, aparte los 
datos m icroscópicos, creemos ver ligada aquella periodi- 
eidail al piiristaltismo secretorio, del mismo m odo que 
el peristallismo intestinal exitgerado hace desaparecer 
en una noche tempi-mturas alarmantes. Las oscilacio­
nes serreforias del órfiuiiu que elabora el prímer antiséptico 
intestinal pueden también dar cuenta de accesiones fe­
briles (jue recuerdan <óino aula pocos días, en muchos en­
fermos ui/irótiros, ia  bilis fine tí deja de colorear las depi-si- 
dones. En el tratamiento de la disentería es importan 
tisimo no dejar do procurar esta antisepsia: un eolagoi/o 
es mds mliiralmenle antiséjdico que el naftol (1). Del uiismo 
m odo que la exfoliación mucosa, protegida dulcem eiue 
por los oleosos laxantes, libra al disentérico de las toxi­
nas catlavéricas, es evidente que la retenei.Sn glandular 
de esa.s pjxinas á lo largo del tractos, en los ganglios 
pequeiws, ó en los grandes parénquimas viscerales, 
traerá una fiebre. Si esta es la interna patogenia, la 
etiología real está más lejos, está en la absorción pul­
monar del eiluvio pútrido, ó del miasma animal. La 
jjarálisis gliindulai-, por absorcifui bixica respiratoria, 
es de localizadtín abdominal en el niadro lijieo, asi como es 
directa aquella parálisis rcteniii.a en algunas intoj-icaciones 
alimeniieias. Si á la absorción del iiii'e saturado de tóxi­
cos (tengan éstos una causa viva ó muerta, pues muer­
tos están casi todos en la suspensión atmosférica) sucede 
el almacenamiento de esos tóxicos en los ¡uijares ilonde 
lisiológiramenle se expulsan >/ ludían eon las ¡élubis que son 
nuestros naturales contrareneiios, hallamos todo el jiroce- 
so perfectamente razonado: inyección pulmonar primaria: 
transporte sanguíneo secundario, hasta las visceras re- 
ductoras; en tercer lugar, paresia ó insuíicim cia acci-

(1) El aftlol lo es más como colagogo, vor lo mismo que lo es 
«1 calomelano y el salloilato sódico,

dental de éstas (astenia, enfriamiento, insolación, etc.), y 
en cuarto Ingar, la reacción febril, debida á dicha insu­
ficiencia eliminadora es decir, deluda áunanutoiiitoxi- 
cación. I/d remitencia y  la periodjcidai!, ya liemos vis­
to que están ligadas á las oscilaciones diurna.s en la 
absorción y  en la secreción. Abarcado este ciclo, en él 
caben toda» las particularidades clínicas, y. lo que es 
más fecundo, de él los tratamientos reciben nueva luz, 
com o vam os á ver. Si el infarto riel bazo precede á la 
fiebre, la acompaña y  la sigue, es por lo mismo que el 
chanci-o origina, á distancia, una adenitis; y  si ese 
almacenamiento tóxico (con ó sin infaj'to voimiiinoso 
aparente) recae en los muchos metros de tejido subm u­
coso que el intestino disentérico presenta, anormal­
mente excitado, f;cóiiio no ver aquí la razón de q\uí 
luiiduis disenterias febriles obedecen al tópico antiséptico di- 
¡a quininaf Lo qur: ocurre es que la diarrea (com o en los 
coléricos) trae la hip<itermia, y  ésta, auni|ue es indicio 
de pasajera cxtenuacirjn, cnma-scara la \-erdadcra fiebre 
palfiilica (que podem os ver por las lanles, manifestada 
en recargos casi insensibles, de unas décimas tan sólo .
Y  es natural, porque la disenteria palúdica tieiu' en las 
deposiciones frecuentes la compensación jm ipia de un 
antitérmico expoliativo. asodadón de la disenteria y 
el paliulismo puede equipararse íí la asoriadón de la fiebre 
ij el infarto esplénico.

Nos parece de tales enseñanzas este ]>iinto ilc ri.sla, 
que los pseudopaludisinos (p or  insolacii'.n) advertieb s 
por Manson en Sierra Leona, y  por nosotros en (.'avitc, 
reciben así iina significación directa y  edtnn lu err-ila 
fatal de <lnr quinina u¡ hipertá-iuiio por fulyiimdiiu solar. 
Si en im  caso la insolación 1 oue de manifiesto los «al­
macenajes latentes, de tcixicos palúdicos en las víseso 
ras abdominales de tin enfermo, en la mayoría de h'S 
casos de fiebre pernicio.sa consecutiva á la insolación, 
hay una hiperpirexia mortal, un pseuclopahidismo, ó 
una tennoplegia, etc., que simuhin las formas grares de la 
feb re ¡uilúdira. En poco ficni|jo vim os varios ca.«os de 
hiperlmmia cerebral de este género, y Itónios otro, es­
crito por un colega, el cual terminaba dicicm lo (pie 
«siempre, en situaciones análoga.s, cinjilearíi) la (piiuL- 
i\a». Es un heroisino.

Por nuestra parte, en muclius fielnes gástricas, tili­
cas, tifoinaláricas y  ¡lalúdicas simples, que llevamos 
observadas (y, casualmente, sin ninguna defunción 
Imsta la fecha, cUiiantc cerca de tres años en ('arolinas
V en Filipinas), usamos la balneación interna y  externa 
(grandes dosis de limonada tártrica ( i )  bicarhonatada, 
enema fría, repelida y  abundante; las envolturas, re­
novadas cada media hora, en el vientre, muslos y  tórax: 
amplias compresas empapadas en agua y  vinagre, sin 
perjuicio de graduar el uso de la quinina, y  el de la 
alimentación lícpuila ¡caldo con extracto de carne, leche 
con. coñac, vino tinto, café) y  el de los defervescente.s 
salinos (sulfatos .alcalinos, en agua abundante), según 
los m il datos ocasionales que el clínico debe variar para 
trazar la terapéutica >n la medida y  á cada momentos, 
lo  cual es la difi(¡u!tad del arte curati\-o.

(l)  Nuaoft rítrim. 6  c&si nuaoa.
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Cnnocicia la clave patogénica de cada caso, el trata- 
niiento resulta siempre justo: porque en esto de las re­
absorciones tóxicas, com o en los reflejos viscerales de 
causa tóxica, la sustitución de los medicamentos puede 
ser infinita, sin dejar de ser idéntica la medicación. He 
cordam os ó una enferma (de  jaqueca biliosa) que se 
maravilló al ver pasar en pocos minutos, con una diso­
lución tenue V m uy caliente de tíedlitz, las molestias 
que sólo cedían á la antipirina. Si le hubiéramos dicho 
que la antipirina y  el Sedlitz habían curado por lo mis­
mo, aípiélla no lo hubiera creído. (I-o malo es que esto 
tam j)oco lo  crean algunos terajicmtas.) Del pro]úo m odo, 
recordamos haber visto en un establecimiento hidroterá 
)úco de España la confirm ación negativa más indudable 
de cóm o las migraciones circulatorias del tó x ico , y  del 
glóbulo envenenado por el, producen el acceso: la re­
aparición de la fiebre palúdica después de una ducha 
espleiio-hc])álica (jue encogía visiblemente ambos órga­
nos (1). Las ai>arentes contradicciones que llevamos 
apuntadas, y, sobre todo, las ventajas curativas que 
creemos conseguir, quizás autorizan A afitinar la poli- 
moriia clínica del paludism o, además de la identidad 
causal dcl infarto y  la disenteria palúdica.

No nos interesa todavía, ante el enfermo, la especi­
ficidad del aún debatido hematozoario. Mientras poda­
m os explicarnos el hecho macroscópicamente, y  en la 
elinica hallemos ajustados los síntomas á la idea (jue 
(provisionalmente) nos sirve, dejam os á otras manos la 
tarea de averiguar lo qne hay de causa celular ó bacte­
riológica en la coexistencia del acceso febril con las re 
velaciones del m icroscopio, en m uchos (no en todos) 
casos de paludismo. Lo que sabemos es que un respira­
dor previene la inhalación, y  que la quinina no siempre 
cura tan seguramente com o es segara la aspiración respi­
ratoria del agente causal (2). L o que nos im porta es saber 
que hay polim orfía palúdica, no porque varíe.la form a 
de aquel agente tóxico, sino porque éste se localiza (en 
el bazo, en el intestino, etc., al ser aquel agente im per­
fectamente destruido), por lo propio que se localiza d i­
versamente, según las condiciones indLdduales, un en­
friam iento cualquiera. Sabemos que en los buques hay 
paludismo, si hay putridez do las maderas, y  esto ba-ta 
para ver en el paludismo lo que nos im porta: una fiebre 
pútrida de causa vegetal, aunque no nos conste que sea 
siempre tñva dicha causa.

Que en un buque no exista más que un retrete dis­
ponible para la gente; que en un arsenal, com o e l de la 
Habana, se verifiquen dragados que remuevan el fon­
do, y  no tardaréis en echar de m enos los antiguos 
beques de proa, m ontados al aire, y  observar tifus, fiebre 
amarilla ó paludismo, <iue serán la--̂  formas topográficas 
dcl envenenamiento pulmonar iniiial. Ahora refieren las 
Revistas el primer caso de muerte súbita j)or las ostras; 
hace años que, en San Sebastián, ocuriió  un hecho 
igual de intoxicación alimenticia i>or ostras tóxicas. Las 
plomainas paralizanles, ya sean digerí las ó inspiradas, son

CP I,éise U BntigQK. Hiilroterapia lie Fleurj-, nto; lo» lUtos sp 
refisren i  Ift peroosión

(S) i<c iniiectiiín pn/Mir;. por los mosquitos, ikuii comprolmdu, 
no demostrará la myeooián de -gérnienos,, figurados.

e l ’centro alrededor del cual giran estos diversos casos. 
Veréis fiebres remitentes palúdicas en los puertos filipi­
nos, donde el tifismo nace directamente de la evapora­
ción (en los declives pantanosos marinos) al bajar las 
mareas. /Q ué necesidad hay de tpie el veneno desglo- 
bulizante, al dejar en libertad los pigm entos, vaya 
siem pre conducido por hematozoarios? ¿No basta saber 
que el fondo del mar, en estos países, no suele bajar de 
los 2fio centígrados (observaciones nuestras hechas en 
Balabac), y  que iil dism inuir el agua aumenta la  rapi­
dez de la putrefacción? ¿No basta ver que un borceguí 
alto, al mantener una capa de barro húm edo y  caliente 
aplicado sobre la piel, produce eczemas acompañados 
de verdaderas infecciones Incales? ¿Es preciso que los 
tóxicos que nos envuelven sean precisamente seres 
autóctonos? Pues demuéstrese eso con las inoculaciones 
en series; y  entretanto nn olvidem os que la aiderosis del 
palúdicíT es tan fisiológicamente necesaria com o el 
equim osis oscuro después de una contusión; (pie la fie­
bre amarilla es otro ejem plo do melanosis incipiente; 
que todo cuanto destrir/; los glóbulos tiñe los plasmas, y 
que los movimientos am iboideos los poseen no sólo los 
glóbulos blancos, sino las sustancias inertes, com o mu- 

-chas esencias vegetales. En su día publicarem os algu­
nas observaciones inéditas acerca de este punto, cuan­
do tratemos de los m ovim ientos p9eudo-s()dicos de cier­
tas células. Por ahora baste concluir que en la clínica, 
sin negar el descubrim iento de Laveran, no es éste ne­
cesario todavía para dar cuenia de la toxicidad y  de la 
periodicidad de la melanosis, en sus varias formas. 
Tan antiséptica es ¡a quinina en e l  bazo, como lo as el biclo­
ruro en un ganglio. Tan necesaria es la de.scamación en- 
dotélica de esos enormes divertieulps en donde «se ama­
sa» el hierro portador de las oxidaciones sanguíneas, 
com o precisa es la descamación del epitelio de la  len­
gua. No hay nada excepcional en que los glóbulos se 
form en allí m ism o donde se destruyen, com o en el 
mism o intestino se form a el (¡uilo y  se destruye el pro­
pio alimento que lo suministra. I>a fiebre palúdica tie­
ne, en lin, una fisiología patológica suficientemente 
clara, h oy  por h oy , para guiar los tratamientos sin re­
celo alguno.

Em pleam os, en ocasiones, las enemas forzadas de 
agua oleosa y  fresca, usando el irrigador, las dosis de 6 
ó más gramos de sal de Epsom , en ua gran vaso de 
agua caliente y  por las mañanas; el café con la misma sal, 
en los individuos ilebilitados; la quinina, en dosis m uy es­
paciadas >j sin respetar las horas de comer; las pequeñas 
dosis de’ antipirina y  las enemas refrigerantes, si la lie­
bre excede de fiXo; las comprtisas abdom inale- de agua 
y  vinagre, que extendem os al tórax .y á los muslos, y  
que renovamos incesantemente, si hace falta; el oj)io 
(con  m ucha precaución) si jiasau ile tres las deposicio­
nes líquidas en un día; el baño general, .-i la tem pera­
tura sube á el jaboraiidi, si os que una mojadura 
fué el prólogo del euailro febril. ¿t¿ué hay en todo esto 
de especificidad? Pero la práctica de esas indicaciones, 
en apariencia tan sencillas, es un m undo de peligro.s. 
Si el enfermero tuerce demasiado las compresas,.éstas, 
no enfrían; si las tuerce poco, aquéllas empapan los
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coLchones y  entonces se eñcliarca la sábana inferior. Si 
el enfermo, m ojado de sudor com o está, se levanta de 
noche, sin secarse bien antes de efectuar cada deposi­
ción, ésta irá seguida de un enfriainieuto, que prepara­
rá, á su vez, otra deposición siguiente. Si el enfermo es 
de los estuporosos, que n o ’ beben si no se les recuerda 
hacerlo, hay que recordarle el beber para que logre su­
dar ó verificar deposiciones; si aquél ignora que le convie­
ne retener las enemas el mayor tiempo posible, le molesta­
remos con ellas imUilmente. Si os fiáis tan sólo del 
termómetro, y  no vigiláis el incendio id palpar la frente 
(salvo durante el sueño), la muerto por hipertermia - 
puede sorprenderos en media hora. Si en vez de la 
antisepsia suficiente, y  sólo suficiente, por la quinina, 
recargáis el intestino de polvos cálcicos, de e.«euoías 
irritantes, de preparados m ixtos que se desdoblan on 
un m edio alcalino, el tratamiento podrá ser tan perju­
dicial com o lo  es poner barreras á la eliminación. No 
dejéis tam poco de probar el r^ua que beba el enfermo, 
ni de ver si la lengua y  los diente.s de éste necesitan 
otra asepsia mecánica, por m edio de la fricción. Esta 
pequeñez es m uy grande, por desgracia, y  hasta los ca­
prichos infantiles de un sorbo de café más, de un poco 
de azúcar en el agua, valen muchas veces ese bienestar 
que solicita el instinto de cada febricitante, al reaccio­
nar m ejor contra sus tóxicos internos, haciendo gratas 
las soluciones medicamentosas.

Db. F. GAIíc 1-\ DÍAZ.

ESCUELA PRACTICA DE ESPECIALIDADES MÉDICAS

COhFSRENCIAS DAOAS PÜH EL BlCELKhTÍSIMU BKÑOR MARQCKS UK OI A- 
DALERZAB SOBRE KIBIOLOGÍA Y CILoBOFÍA COMPARAUAS

ESCUELA DEL SEN MDO COMÚN
.Salgamos ya de Alemania, donde difundía sus res- 

pLandores el gran foco filosófico de Ivant, y  dem os una 
ojeada á los m odos Je filosofar ipie por entonces coin­
cidieron en otras partes del inundo civilizado.

«Para combatir, dicen .Janet y  yeaillies, el escepticis­
m o de David H um e, liabía creído K ant que necesitaba 
liaeer una revolución en el m étodo do la filosofía: el es­
cocés T o n á í  Reid se contentó con apelar al sentido 
común. E l inmaterialismo de B erkdey y  el escepticismo 
de H um e, son las consecuencias lógicas del empirismo 
de Locke. Para com batir estas teorías, hay que atacarlas 
en su m ism o principio, en la teoría empírica del cono­
cimiento. N o es el alm a una tabla rasa que recibe todas 
sus ideas de los sentidos y  de la reílexión. H ay juicios 
primitivos, que no proceden de la experiencia, y  b.-.sta 
la observación interna para com probar su presencia en 
todo m om ento dado. Debe aplicarse al estudio del espi­
rita, el m étodo que ajilicau las ciencias positivas al es­
tudio de la naturaleza. H echos son, que la coucieneia 
nos revela, loa datos del sentido com ún. F ijém onos en 
la sensación más sencilla, nii acto de olfnción, y  ya se 
suponen principios, que van más allá del hecho consu­
mado. Se refiere necesariamente esta sensación á un 
aér que siente y  piensa, que representa enfrente de ella

el sujeto, y  permanece idéntico por más que varíen sus 
mudos sucesivos; y  ¡uiemás ac la atribuye á un objeto 
exterior que la proilucc. Los principios que de esta m a­
nera nos obligan á pasar desde el pensamiento del s u - . 
jeto que piensa, al objeto exterior que causa la sensa­
ción , son ios principios del sentido com ún ; ios cuales 
así dominan el pensamiento del hom bre más sencillo, 
com o los del filósofo más profundo: sin ellos es im posi­
ble la  ciencia. H ay principios especulativos, com o los 
axiom as lógicos-y matemáticos; el de la causalidad, etc., 
y  otros prácticos, com o por ejem plo, el de que somos 
resjionsables de cuanto depende do nosotros.»

Todo esto aparece bajo el criterio viviente, m uy sen­
sato y  aceptable por su misma sencillez; pero el pensa­
miento hum ano no satisface con eso su deseo de saber, 
ni su fundado temor de incurrir en errores, por falla de 
una gimnasia intelectual, no menos saludable que la 
dcl cuerpo. El m ism o Keid nos enseña de qué m odo se 
aceptan fácilm ente por un práctico, no suficientemente 
teórico, com prom isos que Imbicra podido evitar con un 
estudio crítico de su propio pensamiento. Empieza e l 
filósofo inglés confiando al sentido com ún, y  com o si 
dijéramos á cualquier individuo humano, lo que él .“abo 
ciertamente algo m ejor que m uchos otros; y  por su en­
tendim iento mide el de todos los hombres, discretos ó 
no. Después habla de ju icios primitivos, qtic sustituye 
á la tabla rasa de otros, con igual arbitrariedad y  exen­
ción de fundam ento que los abone. Por último, nada . 
nos enseña sobre el m edio de satisfacer las necesidades 
más inherentes al espíritu Inimauo, de conocer las cau­
sas de las cosas; lo que debe hacer en su vida; lo que 
puede esperar antes ó después de la vida del cuerpo. 
Entregar todo esto al sentido común, es remitirse á la 
rutina, á la opinión, á la creencia vulgar y  no ilustrada 
siquiera con un tipo del iiensaiiiieiito, elaborado por el 
pensamiento mismo. E n  vano liabrian agotado sus 
tuerzas intelectuales los sabios eminentes de todas las 
épocas historieas, si después de esto resultáramos con ­
denados á retroceder jiiira y  sim plem ente á una f jioca 
antehistórica, en que se gobernaran los hombres sin 
repensar lo que pensaban, com o se gobiernan los ani­
males sin resentir lo que sienten.

En cuanto ¡i a])liciir al estudio del esjiíritu el méto­
do que las ciencias positivas aplican al e.«tudi-i de la 
Naturaleza, es i\n consejo que, tom ado al pie de la letra, 
no se podría seguir. ¿Cóm o preparar la experimentación 
interna, dcl propio m odo que se ju-epara la experimen­
tación externaV Las ciencias jiositivas buscan causas 
positivas también; porque sus hechos no nacen c.spon- 
táiieamente com o las leyes del pensámiento. La cansa 
relativamente libre, que tanto figura en el orden intelec­
tual, inicia un orden, digánio.slo asi, negativo respecto 
de todo aquello que sólo cuenta con causas positivas. 
No es, pues, buen sistema identificar de este m odo el 
orden positivo de la experimentación en lo inorgánico 
con el orden propio de la vida ideal.

»Dugald Stewart en sus Elementos de la filosofía del 
espíritu humano continuó la tradición de Reid; pero 
Ham ilton fué el más notable de los filósofos escoceses.

' Bajo la influencia de la doctrina de ICant agregó á la
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¡)sionlüftía descriptiva la crítica di'l espíritu. Combatió á 
(.'oiisiii y á tíclielUng; preguntó qué puede ser un acto 
sin <‘,sa conciencia, inediaiite la cual se ideutiñca la ra­
zón con lo absoluto, paia llegar á conocerlo. Lo absolu­
to, objeto de la Metafísica, es dice, incognoseilde; el ca- 
nictcr del ])ensamiento humano es la relafivUlad. Todo 
pen.sainiento es una relación, (jue se establece entre el 
sujeto pensante y  el objeto pensado. K1 objeto conocido 
por nosotros es siempre relativo á los sujetos 'pie le co­
nocemos. Pensar es condicionar, determinar, limitar. 
Pensar lo absoluto equivaldría á someter lo incondicio­
nado á condiciones. Lo incondicional no puede ser, ni 
concebido ni conocido: la noción que de ello se tiene es 
una simple negación de lo condicional, único que pue­
de ser positivamente conocido y  concebid<j. Apoyándo­
se luego ílam üton en una ¡dea de Kant, distingue la 
creencia del conocimiento, y  mantiene por razones mo­
rales y religio.sas la fe en lo absoluto.a

La doctrina de llam ilton es lo más sen.sato y'mejor 
coordinado «pie puede una crítica inexorable pedir al 
.sentido común. Be acomoda mucho á la critica de Kant 
V al criterio de la relación. Lo difícil es inculcar, á quien 
lo necesite, la interpretación que hace Haiuilton de ese 
sentido que se llama común, por más que cada cual 
pueda interpretarlo á su manera. La enseña íilosóticn 
del sentido oomiin sugiere, ante todo, el pensamiento, 
completamente erróneo, de que cada individuo, grande 
ó chico, niño ó adulto, sabio ó ignorante, bien ó mal 
organizado en su cuerpo y en su espíritu, no necesita 
hacer más que consultarse á sí propio, para estar segu­
ro de que hace siempre lo que debe hacer. Y, sin em- 
tjargo, ¿quién hay que en pleno ejercicio de su razón 
no se consulte á sí propio para hacer cualquier cosa? 
Por desgracia, la contestación del sentido común á esta 
pregunta no es siempre la que debe ser.

Merece considerarse mucho este j)rimer y  más di­
recto resultado de la doctrina del sentido común. Favo­
rece demasiado la pereza iuteleptua!, para que el raa- 
vor número de individuos uo se contente con él. Se 
salva en parte este reparo, suponiendo que el público 
para quien se hace la doctrina, pase i>or alto el nombre 

se entere de los i)orme»ores, y suponiendo, arlemás, 
que este público no necesita ser muy numeroso; bas­
tando, para obtener los consiguientes benetidos, que se 
enteren algunos dotados de buen sentido y  de autoridad 
bastante pa.ia imponer moralmente la teoría á los de­
más.

De.sde esto punto de vista, la iloctvina de llamilton, 
si no viene á traer un remedio radical para los males 
crónicos de k  inteligencia, si no es una panacea como 
i:i pudiera desear un optimismo e.xagerado, es, á lo 
menos, capaz de sugerir excelentes prácticas de bis fun­
ciones encomendadas al hombre: prácticas religiosa.*, 
prdctic-is profamxs, prácticas artísticas, morales, socia­
les, profesionales, industriales de todo género: torio 
menos calmar el ansia de saber de los críticos intransi­
gentes, que no se contentan con el sentido común, ni con 
sentidos paiiicularcs, ni con sentir cosa alguna, ni con 
sentirlo todo de la única manera que se lo puede sentir, 
Quieren ¡i toda costa conocer, como quiso Hegel, y  como

querrá luego Reuouvier. El sentido común repugna in.«- 
tintivamente las audacias del saber, y, no conformán­
dose con ellas, las recliaza sin darles explicaciones. A 
su vez, el saber rechaza las imposicione.s del sentir, y 
reina entre ambos la guerra, pidiendo á voces un reden­
tor que traiga al alma y  al cuerpo la paz apetecMa.

Si tal redentor no es un mito, no ha de ser la escuela 
escocesa del sentido común la que desempeñe su come­
tido.

La doctrina de Hamilton y de los demás apóstoles 
del sentido común es una apelación de la práctica al 
tribunal de la práctica misma, sin distinguir eu mane­
ra alguna al apelante del tribunal que ha de juzgar. El 
juicio de la práctica pertenece de derecho á la teoría; 
el sentimiento, y  menos la forma de sentimiento lla­
mada vagamente sentido común, no lia de volver la 
vista en demanda de apoyo á la rutina, á la imitación 
de lo que hacen otnis, ni aun cuando se suponga á estos 
otros los mejores. Tal práctica es buena, á lo sumo, 
para discípulos, mas no para maestros, y  maestros ha 
de haber en Filosofía com o en todo. Renunciar buena­
mente el cargo de maestro y afiliai'se al gremio de lo.-i 
discípulos como uno de tantos, será, si, un ejemplo de 
mansedumbre, mas no aportará á la Cienda mi tipo 
que imitar.

Ko hay práctica humana (¡ue se dispense de teoría. 
La ciencia viviente enseña que la teoría misma ha de 
ser práctica, y  aquí hay un circulo inevitable, que, in­
evitable y  todo, si no resuelve el problema en absoluto, 
ilustra al menos acerca de su posible solución.’

Por más que sea circulo continuo, la rellexióii es 
árbitra de detenerle en un instante determinado, y  éste 
es el momento en que la teoría debe aparecer provista 
de tantos elementos de juicio que loa encuentre bastan­
tes la práctica, para sancionar aquello ini.smo que la 
sanciona á ella correlativamente; y en todo caso, para 
trabajar de consuno práctica y  teoría, encaminándose 
al norte de la brújula viviente, á la estrella polar del 
])ensainiento que guia á la Hiimonidad á la i’Osibi.e 
I'EHFEO'IÓX.

FILOSOFIA DEL SIGLO XIX

De la filosofía inglesa y  alemana del siglo x ix  poco 
tendríamos <iue decir después ele lo manifestiulo en 
conferencias anteriores. Eii Alemania, dcsi>ués de lia- 
ber modificado fundamentalmente la doctrina crítiiu 
de Kant, la han restaurado algunos de diverso.* modn-i, 
y eu los actuales momentos parece que A'uelve á pre\-a- 
lecer en su pureza primitiva, ó al menos -\-estida cmi 
trajes bastante transparentes para que resalte su forma 
en general.

í în embargo, en el último tercio de siglo se lia he­
cho notar Gustavo Feichmuller, proponiendo una filo­
sofía con cierto carácter místico, que consiste en dotar 
al yo de una soberanía absoluta, en vez de la i'olativ'ii 
que de derecho le corresponde en la ciencia viviente. 
Consecuencia es de esto, que en lugar del concierto y 
equilibrio éntrelos dos hemisferios del yo central de la 
conciencia humana, sólo admite Feiohmnller, com o real 
y  verdadero, procisamoiite el que se lia llamado ideal,
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condenando á la categoría de falso y  c-ompuesto de 
meras é iiijiistificadaH apariencias, precisamente al que 
ae ha llam ado rea!.

Subyugado com o tantos otros por los conceptos de 
sustancia y  de perm anencia absoluta, suponía Feich- 
muller un yo inm óvil, pródigo en mnnifesiaciones de sí 
propio, sin advertir ejue tales manifestaciones sólo se 
conciben, no en la teoría abstracta, sino en el ejercicio 
del pensam ienk', girando sin cesar alrededor del eje 
escondido en sus entrañas, y  vedado á cualquier maui- 
festación que no sea relativa y  transitoria.

En Inglaterra se ha asociado, en el siglo x ix , el posi­
tivismo con la escolástica tradicional. Stuart M ili pro­
cedió, desde un nuevo escepticismo, á fundar em píri­
camente la Escuela de la asonarión. en consonancia con 
Alcjam lro Baiii. Herbert Spencer, inspirado por la anti­
güedad y  por las tendencias declaradas del pensamien­
to en Francia, im aginó una íiioZuciu», un vasto procedi­
miento de emanación, en sentido materialista, que viene 
á ser la interpretación en form a positiva del ambiguo 
procedim iento adoptado por Hcgel.

(Se cuntimiarA.)

Sección Práctica.

EL SANATORIO OE LA CRUZ ROJA EN BARCELONA

CASOS CLÍNICOS DE OPERACIONES 
Por el IH- II. .V. MORALES PÉREZ,

Catedrático de la Fne-ullnd de Medicina de Barcelona.

La CHUipafla llevadii á cabo ]ior la Sociedad de La Cruz 
Roja eii Barcelona, es digna de elogio. Tenía Cataluña faina 
(le caritativa, nomo lo deiiiostrii cuando la inundación de 
Murcia, contribuyendo con cuantiosos donativos para soco­
rrer á tantos infelices. Hizo iin esfuerzo mayor cuando los 
ferreniotOB de Andalucía, (Jn donde una Comisión especial se 
encargó de repartir sobre los mismos pueblos derruidos di­
nero», ropas, alimentos, aperos de labranza, seiuillas pata el 
cultivo, llevando jfrandes consuelos k los apenados ánimos, 
([110 les levantaron de la postración, enjugando lágrimas, 
y abrieron los horizontes do la esperanza, al recordar que 
había en España provincias que venían en auxilio de tantos 
desgraciados

Nuda hay que amilane tanto á los ánimos como un terre­
moto. Esas tragediangeológicas, en las que parece que la tie­
rra, presa de coninihioncs epilépticas, oonspira á la destrucción 
de sus habitante.», infunde verdadero pavor ante lo imposih e 
de la defensa. La ca.sa que nos cobija, el suelo que nos sus­
tenta, el monte ([ue admiramos en días serenos, todo se tam- 
lialea, todo tiembla, se desmorona y derrumba. ¡Dejemo» 
k un lado tan tristes recuerdos, que costó millares de vicli- 
nias! Ma» no conviene olvidar (jno muchas de aquellas casas 
deirnidas se reconstruyeron cott fondos ele la caridad catalii- 
MU, y hasta los obreros de estas iirovincins fueron á trabajar 
en lo» pueblos de Andalucía. ¿Qué extraño tiene, pues, que 
el nombre de Cataluña suene frecuentemente en labios an­
daluces para bendecirlo?

Sin miedo de que se me tatbe de exagerado, debo mani­
festar que lo hecho por Cataluña con tantos enfermos y he­
ridos repatriados, supera á todo lo manifestado anteriormen­
te (1). Desde el fabricante que cede su fábrica jiara Sanato­
rio, dando todas cuaiila» facilidades y autorizaciones fuesen 
necesarin» para el nuevo destino del edificio, hasta el humil­
de obrero que sacrifica parte de su alimento pava socorrer á 
tanto desvalido, hay una escala extensa en la que se desper­
tó una noble emulación, como si todos loa individuos tuvie­
sen empeño en cumplir con exceso los sagrados deberes 
para con el prójimo. Las IIcTmana» de la Caridad, los médi-, 
eos, los sacerdotes, las señora.» de La Cruz Roja, los inscritos 
en esta Sociedad, Cataluña entera, todos .sin distinción, riva­
lizaron en llevar á cabo hechos verdaderamente loables. No 
los impulsaban esperanza» de ascensos ni recompensas, antes 
al contrario, descuidando sus ]>rof(!siones y negocios, les i'c- 
preseutalmn pérdidas efectivas; pero esto les importuiia 
poco. Impulsados por loa grandes alientos de la caridad, 
buscaban sólo las satisfacciones intimas de ese sanlinirio de 
la conciencia, á donde llegan l<js etlnvios divinos de la ínz 
increada, que emana de .Aquél pava el que nada existe 
oculto.

Era verdaderamente maravilloso sostener los cuantiosos 
gastos i)ue traía consigo la Hospedería de soldados eoiivale 
cientes, ropalriacióii de familiaB, heridos y enfemio», sin 
contar con una cantidad fija. Hubo días en cjue no se subía 
cómo hahriiin de pagai-se los gast(j» del lunñana; y eomo por 
encanto brotaban donativos por todas partes, c.nal si niiu 
mano de mágica influencia se encargase d(3 proporcionarlos.

Y debo confesar, como tributo á la justicia, que no se eco­
nomizaba nada en todo aquello <pie fuese necesario para el 
pobre soldado. Yo que be visitado como cirujano clínicas, 
hospitales civiles y militares, no he visto en ninguno de ello» 
tan esmerado servicio para el enfermo. ]De qué no es capaz 
la iniciativa de un pueblo caritativo, sin intervención algiiaa 
de autoridades oficiales! ¡Vemos aquí la cavidad en forma de 
anarquía'..., pero esa anarquía que no destruye, que cn>a y 
(jne deja iihi-es las sublimes exijansioncs de un jiueblo que 
ejerce la caridad, cumpliendo uno de aquellos )>rec(jptos (¡tie 
forman la base de la sublime doctrina de Cristo.

No extrañe que no mencione nombres propios, porque se­
ría ofender á los verdaderos sentimientos caritativos do los 
que tomaron parle en tan gloriosa campaña ¡que más prefie­
ren la satisfacción del silencio que la ansiedad hambrienta del 
ruido!

Cataluña entera lia escrito una de las más hermosas pá­
ginas en los anales de la Caridad.

Dispensen los lectores este largo preámbulo, que, cual 
desahogo del corazón, ¡mgnó por salir á mi pluma, exte­
riorizando ideas, que pensaba omitir en este humilde traba­
jo; pero no ha sido posible callar lo que está en la conciencia 
de todos los barceloneses y muchos de otras provincias. Y 
nadie más autorizado que yo, cpie desprovisto de méritos, 
puedo señalar los ajenos con la entera imparcialidad que con­
cede la estricla justicia. Digo desprov-isto de méritos, no 
como alarde de falsa modestia, sino como expresión do la 
realidad. El trabajo que roba las horas, la paciencia sin lími­
tes en los recnnocimientoB, visitas y curaciones, fiierou olira 
de mis compañeros, pues yo sólo me limilaba á los actos ope-

(1) Los enfermos de todos olosos qno ingresaron en el Sanato­
rio fueron 2 BSl. Do (istos, 2i6 de Cirngio goneral, y BStíde enferme- 
rindes de la piel. El total de los militares socorridos foó de 24 266. 
A éstos hay que añadir las expediciones posteriores de los repatria 
(ios de Filipinas.

(1 ) Mochas miles do soldados han sido soconidos en una ú otra 
forma por la Sociodeil do La Cruz Roja, numoroans familias y ran­
chos de loa que fueron empleados civiles de las perdidas colonias. 
En estos mLinos dias, al delegado en Barcelona — al que se deben 
numpvosns majoras y nunntiosos donativos — ha iniciado min su«- 
oripción para otender A los prisioneros de Filipinas, y  lleva recan-. 
dados bnstautc- 8 inili’S de lirsola».
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ratorios; y es bien sabido la parte tan principal que hoy se 
concede á las curaciones como los mejores auxiliares para 
el éxito terapéutico. Mis compañeros, sabiendo mis muchas 
ocupaciones, me aliviaron en estos trabíijos y coiitribuyenm 
por modo eapecialísimo -puesto que lo tomar<m como punto 
de honra quirúrgica — para no sufrir ni una sola bajo en las 
operaciones que se practicaron, de las que haré una somera 
reseña.

Observación I. — Pedro Xovo Pérez, de veintitrés años de 
eda<l, natural de Villamer (Lugo), saínente del Batallón nú­
mero 11 en Filipinas. Constitnción fuerte, temperamento san­
guíneo. Buenos antecedentes liereditarios y sin ninguna tara 
patológica.

El día 11 de Mayo de 1897, en el ataqne y toma de Ma- 
ragondón (Cavile), recibió un balazo de Remington en el ter­
cio medio y cara interna de la pierna izquierda con fractura 
de la tibia. Fué cnrado por primera intención eii dicho pueblo. 
Después ingresó en el Hospital de Manila, lionde se le extra­
jo  el proyectil por la parte externa.

Ingresó en el Sanatorio de la Cruz Roja de Barcelona el 
dia 27 de Noviembre de! mismo año.

En el primer reconocimiento pudo notarse una aiiquilo- 
sis incompleta de la articulación de la rodilla izquierda y ne- 
crosatla una gran parte de la tibia en el puntó <le la herida, 
la que supuraba bastante.

Se le ijracticó un reconocimiento radiográfico y radios- 
cópico, observando varias esquirlas pequeñas implantadas 
en los tejidos

Previa la tennoeterización — único medio que empleo, 
salvo rarísimas excepciones — procedí á la operación, la que 
consistió en extraer las esquirlas y resecar, socavando, toda 
la parte necrosada hasta encontrar hueso sano.

No presentó nada anormal durante el curso déla cicatriz, 
que fué bastante lento. Una vez curado, marchó por indica­
ción mía á los baños de Santa Coloma de Parnés — cuyo 
propietario puso gratuitamente al servicio de la Cruz Roja—. 
En dicho establecimiento tomó duchas y  obtuvo los movi­
mientos casi totales de la rodilla.

Este establecimiento tiene fama muy justificada en ¡as 
heridas por armas de fuego, pues mi antiguo amigo Dr. Bofill 
había obtenido muy buenos éxitos cuando la última guerra 
carlista.

Recibió el alta, perfectamente curarlo, marchándose á 
Galicia á principios del verano de 1898.

Observación II. — Juan Balsells y Queraltó, de veintidós 
años de edad, natural de Moiitornés (Lérida), soldado del 
Batallón de Valencia en la isla de Cuba. Constitución débil, 
temperamento linfátict) tórpido. No habla antecerlentes bere- 
(libirio.s, pero los suyos patológicos eran fatales. Había sufri­
do largo tiempo en Cuba la disenteria y fiebres palúdicas.

El dia 3 de Diciembre de 1898, en nii combate en el sitio 
llamado La Mocha (Matanzas), sufrió dos balazos; uno de 
Remington en el tercio medio de la pierna derecha, y otro en 
el tercio medio del brazo izquierdo, con enorme destrozo del 
húmero y de las partes blandas, por cuyo motivo se creyó 
con fundamento que la herida había sido ocasionada pol­
lina hala explosiva. Cnrado por primera intención estuvo en 
el Hospital de Matanzas, y  después en la Habana, en donde 
se !e dió por inútil, embarcándolo para la Península.

Ingresó en el Sanatorio el día 10 de Septiembre de 1897, 
y pudo notarse por la radiografía una separación de los frag­
mentos del húmero de unos 8 centímetros y muchas esquir­
las. La herida estaba cicatrizada, pero el brazo era inútil, 
dada la solución de continuidad. De tal modo estaba, que 
parecía broio depolichinela, no moviéndolo sino con el auxilio 
del brazo congénere.

k  últimos de Septiembre del mismo año, le practiejué el 
refrescamiento de los extremos óseos y la sutura metálica. 
Mas, por desgracia, sobrevino á las cuarenta y ocho hoi-as 
una gangrena bronceada de todo el brazo, y el dia 2 de Octu­
bre fué uecesario practicarle la decolación por el hombro, 
siguiendo el procedimiento Je Lisfranc. Fué cicatrizando 
muy lentamente el muñón.

Como la herida de la pierna permaneciese en malas 
condiciones, el dia 2 de Febrero de 1898 le practiqué la re­
sección parcial.

Este enfermo tardó mucho en cicatrizar y salió del Sana­
torio dos iBseses clespués. Creo que ee le formó expediente 
para ingresar en Inválidos.

Observación I I I — Vicente Figueras Inglés, de veinticinco 
años de eilad, natural de .\barca (Tarragona), soldado de In­
fantería en el ejército de Cuba, liatailón de Tetuán.

El padre de este iiidividno tenía hábitos alcohólicos, y 
di(;ho soldado padeció en Cuba el paludismo, disentería y la 
fiebre amarilla.

En Majiajos (Santa Clara¡ recibió dos balazos; uno en la 
axila derecha, que salió por el tercer espacio intercostal del 
mismo lado, y otro en el tercio inferior del antebrazo izquier­
do, que le destrozó la parte inferior del oúbito.

Le practicaron la priiiiera cura en un fuerte y de allí pasó 
al HoB])ital de la Habana. Ingresó en el Sanatorio el 20 de 
Marzo de 1897.

En esta fei-ha se había cicatrizado la herida de la axila, 
quedando una necrosis ile! cubito y la anquilosis de la arti­
culación radiocarpiaiia.

Le practiqué á este i.erido la anestesia clorofórmica, por 
lio tener á mano el aparato de la termoeterización. La inter­
vención quirúrgica consistió en la resección subperióstica del 
tercio inferior del cúbito, que estaba necrosado.

Una vez cicatrizada la herida, que tardó bastante tiempo, 
fue á los baños de Santa Coloma, con cuyas hgtias llegó á 
obtener bastantes movimientos en la articulación anquilosada.

Observación IV. — Bernardo Sañudo y  Sañudo, de veinti­
dós años de edad, natural de Vega de Fas (Santander), sol­
dado ilel primer Batallón del segundo Regimiento de Infan­
tería de Marina. Constitución fuerte y temjieramento san­
guíneo. No tiene antecedentes hereditarios. Este individuo 
sufrió en Filipinas — á cuyo ejército pertenecía - paludis­
mo, disentería y gastroectasia.

Conduciendo ua convoy de.sde Silúr, en una emboscada, 
recibió un balazo que le destrozó el cuerpo de la mandíbula, 
y salió la bala por la región supi-ahioidea lateral.

Se le )>racticó la primera cura en el Hospital de Siláii y de 
allí pasó al <Ie Manila.

Ingresó en el Sanatorio el-30 de Septiembre de 1897, pre- 
sentamio una i)seudo-avtro.sia del cuerpo de la mandíliula 
con notable acortamiento; de tal modo, que la lengua queda­
ba empujada hacia atrás, y las arcadas dentarias inferiores 
no correspondían á las superiores.

Previa la termoeterización, en el período de anestesia 
consciente, separé las dos ramas é introduje unas cuñas de 
goma. La operación resultó inútil, y además vino una sepsis 
que puso eu peligro la vida del herido. Una vez dominada la 
complfcación, co!oi2né rollos de catgut, y cuando cicatrizó la 
herida, y  á distancia los fragmentos, un socio de la Cruz 
Roja — notable dentista — hizo un aparato ingeniosísimo, 
que sin molestia para el enfermo, podía comer y masticar, 
quedando la barba como antes de recibir la herida, pues se 
llegó á obtener el relieve natural.

Este individuo salió poco tiempo después del Sanatorio 
con ia pieza artificial, que llevaba cuatro dientes y el canino 
izquierdo, (8e continuará,)

KoaM

genei 
ves d

b :

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 73

Sección profesional.

D I C T A M E N  D E  L A  C O M IS IÓ N
8..BEE EL VROYECTU PlC LEY DE BASES PASA LA 

iPOEMACIÓlf Dt DMA LEY DE SANIDAD, EKMITIDO POR EL 
SENADO (1)

DE LA ADMISISTEAOIÓS SASITARIA

Baac 18.
[,a organización é inspeiición de todos los servicios aiiiBÍ- 

tarios corresponden al Ministerio de la Gobernación.
La .Vdinínistración central estará á cargo de un director 

general de Sanidad, la provincial á cargo de los gobernado- 
res lie provincia, y la municipal d cargo de los alcaldes.

Bane 19.

Se organizará la insjiección sanitaria en todos sus grados. 
y será deseinpefiada por doctores ó licenciados en Medicina, 
por ios do Farmacia y por veterinarios de los de mayor cate­
goría.

Habrá dos inspectores generales (jefes de Administración 
de segunda clAse) en la Dirección general de Sanidad, y en 
cada provincia un inspector provincial (oflinal de primera ó 
segunda clase de Administración), retribuidos unos y  otros 
por el Estado.

Para ser nombrado inspector general se necesitará ser 
médico ó farmacéutico con categoría efectiva de jefe de Ad- 
mi3ii8tración ó subinspector de primera clase de Sanidad del 
Ejército ó de la Armada, ó catedrático de las Facultades de 
Medicina ó Farmacia, con diez años de ejercicio como nume­
rario en la enseñanza oficial, ó haber ejercido libremente una 

' (le esas Facultades diez aJlos, llevando cuatro, id menos, de 
individuo de la Real Academia, ó ser médico de baños con 
(luince años de servicio, habiendo ingresado en el Cuerpo 
por oposición y ocupando en el ascnlafón general de su clns(> 
uno de los veinte números primeros.

Para ser nombrado inspector provincial se reiiuerirá ser 
individuo del Cuerpo de Sanidad militar ó de la Armada con 
categoría efectiva, al menos, de médico primero ó liaber sido 
subdelegado dos años de su Facultad en la capital donde re­
sida ó liatjer ejercido en la misma ocho años la profesión, 
pagando una de lo.s primems cuotas de contribución.

Habrá en cada Municipio un inspector, que podrá serlo 
el módico titular ó, en su defecto, un módico propuesto por 
el Consejo municipal de Sanidad.

Cunudo el Municipio cuento menos de 2,000 habitantes se 
reputará unido, para los efectos de la inspección .sanitaria, al 
más pró.ximo que al efecto se determine por la ley hasta for­
mar un distrito sanitario que tenga por lo menos dicho nú­
mero.

En los Municipios que tengan más de un partido judicial 
habrá un inspector mnnicipai por cada uno de estos partidos.

Los inspectores municipales no percibirán sueldo del Es­
tado, pero tendrán derecho á emolumentos, epe se fijarán en 
las tarifas sanitarias, por servicios d jiartioulares.

La ley y loa reglamentos determinarán las condiciones, 
atribuciones y deberes de los inspectores «le todas clases, y 
los servicios en que deberán intervenir los profesores de las 
diferentes carreras médicas,

Base ao.

Üe organizarán Cuerpos consultivo.-i para aconsejar á las 
autoridades aanituria.s. Habrá un Real Consejo de ¡Sanidad

(l) Véase el aúrnoro anterior.

para ser consultado por el ministro de la Gobei-iiarii^n, en 
pleno 6 en secciones, y proponer las reformas saiiUaiia.' (¡ne 
juzgue convenientes, nn t'onsejo prcivineiiil para asesorar al 
gobernador civil de cada provincia y un Consejo municiim 
para cada alcalde, siempre que el .Mnnieipio cuente diíU de 
2.000 habitantes, ó para el aloalcie designado por el goberna­
dor en cada agrupación de Municipios.

El Real Consejo de Sanidad se com[)on(Jrá de un presiden­
te, que será el ministro, y  de un vicepresidente nomlmido 
por éste; de 7 consejeros natos y de 28 iiomlirados por el Rey.

El cargo de consejero .será lionorilieo y gratuito, y recaerá 
precisamente en personas domiciliadas cu Madrid, Los con­
sejeros tendrán la consideración y honores de jefes superio­
res de .ClministraciiSii civil, y ninguno de ellos podrá ¡lerci- 
bir su(*ldo, dieta, gratificación ni reimineracióti alguna ]iorloM 
sprtieios ordinarios ó extraordinarios que pueda prestar 
como vocal del Consejo.

Los consejeros que sean funcionarios del Estado, no po­
drán tampoco ¡(ercihir un sueldo mayor al que los correspon­
da por el cargo que desempeñen en la Admiiiisir.ieión jnSbli- 
ca, entendiéndose que el cargo de vocal del Consejo no será 
considerado como servicio al Estado para la fijación del ha­
ber activo, ni para regular en sn riiu el pasivo.

Los consejeros natos serán: el director general, el jirelado 
diocesano de Madrid, el jefe superior de Sanidad niilitar, el 
inspector general de Sanidad de la Armada, un catedrático de 
Higiene de la Facultad de Medicina de la Universidad Cen­
tral, el catedrático de Derecho intornaeionul do la Facultad 
de Derecho do la misma Universidad y el inspector general 
de Reneticencia.

Los consejeros nombrados por el Rey corresponderán á 
las clases siguientes;

7 Doctores ó licenciados en Medicina, de los cuales uno 
pertenecerá á la Real Acadeuua de Medicina; uno á alguno de 
los Cuerpos de Heneficencia general, provincial ó municipal; 
uno al Colegio de Médicos de Madrid; uno á la Sociedad de 
Higiene; uno al C-nerpo de Médicos do baños, y deis que sean 
de notoria rejmtación en el ramo de Sanidad, debiendo ser 
preferidos los inspectores de Sanidad inilitar ó de la .-Vniiada, 
con re.sidencia en Madrid.

3 Doctores ó licenciados en Faniuicin, de los cuales uno 
seri'scatedrático de I'uninicia, uno pertenecerá al Cidegio de 
Farmacéuticos de Madrid y uno de li'irc elección, de reputa­
ción notoria.

2 Veterinarios, uno catedrático de la Kscuela de Veteri- 
caria, y uno de libre elección de la siiix-rinr categoría y de 
reputación notoria,

1 Individuo del Cuerpo diplomático.
1 lüdividuo do la carrera consular.
3 jA'trados.
1 General do la Armada.
2 Representantes de la ¡sociedad de navieros.
2 Arquitectos, uno de la Real Academia de Helias Artes • 

y uno de libre elección, de reputación notoria.
1 Ingeniero militar de la clAse de jefes.
1 Doctor catedrático de la Facultad do Cien ias naturales 

de la Univiirsidad de Madrid,
é Ingenieros civiles, uno de Caminos, uno de Minas, uno 

agrónomo y uno industrial.
ÍX3S Consejos provinciales y 1 '.s municipales se formarán 

eii analogía con lo establecido para el Real Consejo de rfaiü- 
dad; su número, condiciones y  atribuciones las lijará el re­
glamento.

El nombramiento de los individuos del Real Consejo se 
hará por Real decreto; el de los consejeros provinciales, por 
Real orden á propuesta de los gobernadores: y el de los con-
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.-"ejerop de los iiBtinicipiileB. pur los* írohpriiadoi'es á ]>roi>iiesta 
lie los alcaldes.

Para ¡isuntos ciontilicos relacionados c<ni esta ley serán 
Ctierpos cüiisuliívos; del ministro de la CiuhcrnacWn, la Real 
Academia de Jlediiána de Madrid, y <le los cobeniadores ci­
viles. las Academias «le Medic ina 'leí distrito imiversitario-

Para asuntos de ejercicios ¡iroíesionales, el ministro, los 
;."iliernadores y los alraliles. podrán constiUar á los Colegios 
de niéclicos y t'orniacéaticoa de la provincia.

Base ^1.

La Dirección general de Sanidad, auxiliada de los inspec­
tores generales y jicjr el personal afecto á sus sei'vicios, for­
man el centro superior de la Administración sanilarin.

Tendrá diclia Dirección el personal administrativo iudis- 
pensalile, ccsmpncsUi (’> nombrado entre abogados, módicos, 
doctores en Ciencias, farmacéuticos, ingenieros, ariiiiitectoa 
y veterinarios.

23.

Ku todos ios servicios sanitarios piirameiile técnicos y en 
los estadísticos. Ii>s inspectores umnici|iales se entenderán 
directamente con los provinciales y éstos con la Inspección 
general interior. Los directores de los Instituios bacteriológi- 
c«ifi fiuiiniciis y los «le baños c<ui la misma inspección, y los 
directores «le puertos, lazaretos y fronteras, con la de Saní- 
ilad exterior.

En todos los demás asuntos sanitarios, los inspectores 
municipales se enteiulerún con los alcaldes y éstos con loa 
goberiiad«aes civiles: y los inspectores provinciales y «lirecto- 
res (le Institutos bacteriológicos ipiímicos. de baños y «le 
puertos, lazaretos y fronteras, con los gobernailores, y éstos 
con la Dirección general del ramo.

La ley y los reglamentos conteniirán las «lisjsisiciones que 
regulen estas relaci«mes.

Base 2H.

Síe constituir^ un Cuerpo de Sani.bul civil, cuyas condi­
ciones, derechos, atriljiiciones y deberes determiiiará la ley, 
y se compondrá «le las Secciones .Hignienles;

1. » Adtnviisfrarión centro/-— Estará formada por los 
actuales empleados del Real Consejo «le Sanidail. de la Di­
rección general y de las Iiispecciojies generales; debiendo ser 
necesariamente, en la proporción que «leterraine la ley y es- 
tablez'-an las plantilla.s que aprueben las Cortes, .abogacb)», 
médicos, ingenieros, anpiilectos, doctores en ciencias íísico- 
«luimicas, farmacéuticos y vetcrinari«i.s. i.a ley y los regla- 
moiitt)8 determinarán la-s condiciones para el ingreso y  nom­
bramientos de los cesantes «leí ramo, pero se rcspetaián y 
serán conlirmados en sus cargos los funcionarios que á la pu­
blicación «le esta ley lleven dos ó más míos de servicios cii 
las Secciones y Negociados de Sanidad marítima ó terrestre y 
Secretaría «leí Consejo «le Sanidad.

2. “ De médicos, farinacéuticos y veterinarios «leí Insti­
tuto central bacteriológíco-químico, cuyos nombramientos 
corresponderán l'-bremente ni ministro «le la Goberunción.

3. a De los mciUcos directores de baños minero-medici­
nales.

á.“ De los médicos de puertos, lazaretos y fronteras, res­
petando los derecho.- adquirid('s.

ó,a De los inspeelorcs de Sanidad provinciales.
Ü.a De los inspectores de Sanidad mtiuicipalea.
Quedan prohibidas las permutas y traslaciones entre in­

dividuos pertenecieutes á Secciones dietiulas.

PE CAS CORRECCIONES
Base 24.

La ley establecerá las medidas disciplinarias y c«uTCcti- 
vas aplicables li. las infrai'ciones de sus preceptos, sin per­
juicio de las que, por constituir delito, estén sometidas al 
Cóiligo peiial-

Las infracciones por acción ú otnisión que im constituyan 
delito, serón castigadas con multas de "i á 2ó pesetas en las 
poblaciones menore.s de 10.000 alma.-, pudiendo imponerse 
hasta 50 en las «lemás. Su denuncia corrcspomle á los iiis- 
I>ectores proviisciales, municipales y  á los «¡¡rectores «le .ser­
vicios sanitarios. Los gobernadores y los alcaldes «iebeián 
«lar cuenta al superior Jerániuico «leí cnmpHmieuto de la co­
rrección disciplinaria impuesta, y en olro caso «le los motivos 
«le su suspensión.'

Las intrusiones en las profesione.s médicas que no cons­
tituyan delito serán casUginlas por los gobcnaulorcs civiles, 
coiB arreglo á lo «lue dispone el art. 22 de la ley I'roviiuia!.

DE EAS TAHIE-A.S SANITARIAS 
R.asc 2-'i.

Los servicios dé ÍÜaiiidail interñir y «le Sanidad exterii-r 
ie  sujt'taróii A tarifas especiales.

La ley determinará maiiiiialmeiile los servicios ijue ba 
l)rán «le someterse á laril'.x, y los clasilicará lijamlo los qne 
«lelwn ser ingresos «leí Tesoro público, de la Provincia y «leí 
Muuicipbi. y de l«is que hayan de constituir eiBiolumciitos «le 
los inspectores municipales y de los directores de baños.

Los iiranceles ó tarifas «pie deliaji ser ingresos «leí Tesom 
público ó de la Provincia ó del Municipio, «y constituir emo- 
luuie,iit«)B de los fuiuionaiios «leí Cuerpo técnico de Saniihid 
civil, creada en.virtud de la presente ley de autorización, no . 
.serán obligatorios sino después de aprolaulos por la ley de 
Prc «apuestos ú otra especial.

Eli ningún caso se eiuemlerxi «¡ne las presentes bases au- 
Uirizaii á que se pueilu crear en favor «leí personal «leí nuevo 
Cuerpo técnico de Sanidad, en cualquiera «le las secciones 
que determina la base 23, derechos ó haberes pasivos, pen­
siones, viuile«lacles, orfandades, ó cuabjuier olro aumento de 
plantillits ó escalafones «le empleailos con derechos de iii- 
aumvüiiUid ó desarrollos de sorvici«ia que entrañen gastos «le 
carácter obligatorio con cargo al presiipue.-to «Id E-laiio, do 
la Provincia ó del M«micipio, que no tengan «'iimpcnsación 
completa con los nuevos ingresos-

.Vrt. 2.0 El luinisti'ü de la (¡oberiiación llevará á cabo, 
en el término «le tres meses, á conlar desde la |mblícacióii 
en la Gaceta «le esta ley, la redacción, por artículos, confor­
me c«m las presentes bases, damlo cuenta á las C«irtea.

Durante el plazo de otros tres meses, deberá puldicar 
también loa reglamentos definitivos m-cesarios para la ai«li- 
cación «le esta ley.

Palacio «leí Congreso, 15 de Enero de 1900. — .Demetrio 
Alonso Castrillo, presidente. —• Laureano Garría Cainisán. 
José Marenco. — Lorenzo.Alonso Mnrtinez. — El Conde del 
Moral de Calatrava. — Luis Esjiada Guntin, secretivrio.

A LAS JUNTAS DIRECTIVAS DE LOS COLEGIOS MEDICOS,
Á I.A CLASE MÉDICA EN OENEBAl.

Y EN PABTICULAR Á LOS MÉD'OOS TITl'l.ABES

El proyecto de bases para una ley de Sanúlad se Indhi 
amenazado de muerte; no obstante de poseer el vigor de in­
das las obras grandes y regeneradoras, á pesar de escudnrou 
bajo el amparo y protección de nuestros muy ilustres y sa-
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bios maestros Sres. Cnrtezo, CnmÍBÓn, Trápaga y Baselga; á 
pesar de eso, repito, es posible que el proyecto no pueda re­
sistir impuuemente los sendos golpes que le amagan; ¡tal es 
la índole de los subterfugios que se pretomle esgrimirl Las 
economías, desoontralizacióii y obstruccionismo de ciertos 
elementos refractarios á todo cuanto envuelve eu sí una 
idea progresiva y útil para la Humanidad, constituyen el te­
mible ariete lanzado contra el desdichado proyecto; esa in­
formación pública que se le propina, ea un plan maquiavé­
lico y agresivo con el que se pretende enmascarar siniestras 
intenciones, y tiene todos los visos de preliminares y honras 
Fúnebres; más liieii presagia segura derrota que ansiada y 
merecida victoria.

Por tercera vez, los amaños é intrigas de los partidos po­
líticos se aprestan á sacrificar el proyecto.

Uaatante nos hemos Imuentarto; ya debemos alirigiir to­
dos la firme convicción de que nuestras voces se lian perdi­
do eii el desierto sin ilcgar a nada iiráotico; ya debemos estar 
persuadidos de que cmi las galos oratorias y elevados pensa- 
uiieiilu» de tantos compañeros mártires, se ha logrado paten- 
úzar que eu la clase médica en general, y en los modestos mé­
dicos de partido, hay plétora de erudición, un verdadero teso­
ro (le talento y elocuencia, un caudal de ciencia y literatura, 
un manantial inagotable de sublimes aspiraciones; pero tam­
bién resulta harto ostensible que con tales y tan recomenda­
bles dotes, hemos obtenido lo que el negro del sermón.

Hasta el momento actual, venimos confiando sólo eu el 
cariño y esfuerzos titáuicos que en pro de nuestros ideales 
hau desplegado insignes maestros; pero no es justo ni razo­
nable que perseveremos en igual conducta; es preciso adoptar 
una resolución enérgica para evitar que suceda al proyecto, 
con toda su información pública, aquello de <yo me erauegra 
y vistiéronme de verde>.

Oreo que nos interesa muy mucho á todos que el proyecto 
de bases para la-:ley de Sanidad no pase á mejor vida, porque, 
en ese caso, Dios sabe cuándo volveríamos á verle en el Con­
greso, siquiera sea para exponerse á las apreciaciones de sus 
implacables detractores.

Sin perjuicio do abogar por la modificación de la base 13 
eu el sentido de la inmediata iiiamovilidad de los titulares, 
desde el momento en que se promulgue el proyecto, propongo 
il las .funtas directivas de los Colegios Médicos, á la clase mé­
dica «u general y, muy iiarticularmente, á loa médicos titu­
lares, lo que signe;

Uflunirnos el día II del me-s actual, de tres á i'inco de la 
tarde, en la Facultad de Medicina de Madrid, todos los 
compafteros que puedan y quieran, con el fin de nombrar 
una Uomisión para entregar á S, M. la Reina Regente un 
mensaje, solicitando su apoyo en favor de! proyecta de bases 
para la ley de Sanidad, en cuyo documento se exprese y fun­
damente la unánime aspiración de los médicos titulares A la 
iii-.imovilidad inmediata, sin cuyo requisito la ley eu iffoyec- 
lo se convertirla para los titulares en la oélelire espada de 
Damocles.

Animado del mejor propósito, leeré á mis compafievos 
ese día el mensaje que me he permitido redactar, uo por 

I alardear de galas oratorias, que no poseo, sino en mi afán de 
1 cooperar al bienestar de nuestra clase, realizando un acto 
1 que indudablemente ha de inttuír en nuestro porvenir.

iCompañeros! Fraternicemos en esta ocasión: bagamos un 
Isupremo esfuerzo para coadyuvar á la encomiástica obra de 
jnucstroB médicos, diputados y senadores; agotemos el últi- 
luio recurso que nos resta, en defensa propia, y acudamos á 
|Madrid el día señalado, para contrarrestar la perniciosa in- 
iluencia que la información pública pudiera ocasiouar al pro- 
bfcto de base» ijue la motiva, y tle esta suerte no incurrire­

mos eu el reraoi'dimionto, iií en la más grave falta de losa 
defensa de nuestro porvenir profesional, que ha tanto tiemi>o 
viene agonizando.

E. (i.
San Martín de la Vega, l.“ Febrero de 1900.

Periódicos Médicos.
EH IDIOMA EXTRANJEttOr La medicación elovbidropépaica.

IX. El herpes genital. — III. W nrthonitia y sobmaxilitis.

I
Para el Sr. Linossier la medicación clorhidropépsica, como 

medicación que puede suplir momentáneamente la insiili- 
ciencia de !a secreción gástrica, no debe sus fracasos mnii 
que á la insuficiencia de las dosis de ácido clorhídrico y de 
pepsina ingeridas por los enfermos. Así, aconseja emjileur 
la pepsina á grandes dosis. Con 4 ó 6 gramos de ésta, valna- 
lia á 200, se consigue un efecto equivalente al de 40 ú ñO gra- 
m<js de la pepsina iimilácea del Códex. La utilidad de admi­
nistrar á los hipoclorhldricos dosis altas de ácido clorliídrico 
es innegable. Desgraciadamente es difícil la ingestión de más 
de 4 gramos de ácido oficinal, |)ues la.s soluciones tienen un 
sabor que las hace casi imbebibles. Hay necesidad, para ha­
cer penetrar cierta dosis de ácido en el estómago, de ingerir­
lo c(jn gran cantidad de agua; pero la solución «si utilizada 
es forzosamente menos ácida que el jugo gástrico humano 
normal. Para obviar este inconveniente da el Sr. Linossier la 
fórmula de una solución ácida tres á cuatro veces más con­
centrada que los soluciones usuales, de sabor quemante, pero 
lio desagradable.

He aquí esta fórmula-tipo, que se podrá modificar según 
las indicaciones:

Clara dr huevo. .............................. niun. 9.
Azúcar............................................... 30 gramo».
Agua destilada, o s. para................. 150 o. o,
Solución al lO." do ácido clorhidrioo

oficinal............. ... . . .................  SO —
Mézclese el agua y  la clara de huevo, disuélvase el azúcar, 

y añádase poco á poco el ácido; en caso necesario cuélese á 
través de un lienzo fino.

El Sr. A. Robin condena también la pepsina amilácea de! 
Códex, y reserva la pepsina extractiva para las preparacio­
nes líquidas (jarabe, elixir, vino), y  la pepsina en pajuelas 
para los discos. Administra la pepsina a dosis suficiente, de 
1 á 2 gramos á mitad de las comidas.

Si se juzga útil asociarla á la pancreatinina, no deberá ol­
vidarse que ésta queda iiuUilizada por su permanencia en el 
medio ácido del estómago, y, por tanto, ([UO debe administrar­
se en forma do pildoras queratinizadas. Llegadas á ios intes­
tinos, en medio alcalino, se disuelve la queratina, y queda 
libre la pancreatinina. Hay que administrarla al final de las 
comidas.

II

siegún el Sr. Gaucher, del Hospital de San Imis, de l’arís, 
el herpes genital es infeccioso, contagioso; peto en muchos 
casos puedo ser debido á cualiiuiera irritaírión exterior. En 
algunos sujetos predi-ipuestos, un contacto inofensivo basta 
para provocarlo; en otros, los producen las frutas, especial­
mente las oleosas, como la nuez; en otros los alimentos con 
especies, el vinagre, la pimienta, todos los alimentos llama­
dos excitantes. Sea de esto lo que fuere, el herpes de causa 
externa no aparece indiferentemente en todos los individuos, 
sino que se necesita una sucéptibilidad particular para con­
traerle, se necesita un terreno especial, el terreno artrítico, y 
esta es una nuera prueba de la influencia de la constítucióq 
sobre el desarrollo de las erupciones cutáneas,
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Este herpes juiede desarrollarse en todas las opidemiis 
finas, alrededor de los orificios naturales, en las semimnco- 
süs, en loa hordes y punta de la leiiKna, por ejeiispio. En to­
das partes presenta los mismos caractere-", el mismo diag­
nóstico que el herpes feliril, el herpes de causa interna. Pero 
el herpes do causa externa tiene un asiento ¡ articular in¡ís 
frecuente y inás importaBite á causa de los errores do diag­
nóstico que puede ocasionar; el herpes genital. En el hombre 
ocupa jBrincipalniente el prepucio y el surco lialuno-prepu- 
dal, jiiás rara vez el glande y la piel del pone. En la mujer 
i-eside principalmente en los labio.s mayores, en las caras ex­
terna é interna, en los labios menores, en la horquilla, en 
suma, en los órganos genitales externos, á veces en el peri­
neo, hasta el ano; por otra parte, puede penetrar en la vagi­
na liasta el cuello uterino, lo cual es raro, y puede llegar 
también ha-sta el pliegue inguino-vulvar y hasta el pubis.

Las causas del herpes genital son múltiples. Prescindien­
do del herpes febril, del herpes de causa interna de lo 
calizsición genital, las causas de este herpes son, ora infec­
ciosas, ora una sciicilia irritación. En el hombre, el herpes 
nace del coit<i, ora con una mujer que lo tenga, ora sin que 
ésta lo tenga, por una irritación provocada por el coito, sobre 
todo por el exceso de coito, ó por el contacto con las secre­
ciones genitales de la mujer. Todos los casi»s de herpes pre­
pucial dependen de un estado constitucional; hay hombres 
que lo tienen casi á cada coito i;uando cambian de mujer, y 
aun con la misma. La causa externa es provocatriz, la causa 
constitucional es eficiente. Ciertos autores explican este her­
pes recidivante por una enfermedad venérea anterior, que 
eren una predisposición local; Diday y Doyon dicen que una 
úlcera venérea contraída anteriormente, favorece la aparición 
del herpes. Entre los que tienen herpes genital, algunos han 
tenúlo úlceras venéreas, blenorragias, y  hasta úlceras sifilíti­
cas; á veces coexiste una de estas enfermedades venéreas 
con el herpe.s; pero hay quimi tiene herpes y  nunca ha teni­
do úlceras ni blenorragia.

Otra particularidad interesante en la etiología del herpes 
genital; es una enfermedad de la juventud. Aparqce de los 
dieciocho á los treinta años; después de los treinta y cinco 
es sumamente excepcional.

En la mujer las causas del lierpes genital son ajiroxim a 
damente las mismas; el coito ó el exceso. No es raro que se 
presente eii las recién casadas á las priincras ile cambio. En 
otros casos, como en el hombre, es contagioso y i>toviene del 
coiilacto con un hombre que lo tiene. El flujo leucorreico en 
las mujeres predispuestas, el acúmulo do sebo en las sucias, 
el 11 ijo bleiiorrágico y el <Ie la úlcera venérea pueden detvr- 
minar también el herqies.

¿Cuáles son los síntomas del herpes genital? .\ntes de la 
erupción, el individuo, sobre todo el hombre sujeto al her­
pes, sabe que va á tenerlo; tiene una sensación de calor, de 
escozor, de prurito dos ó tres días antes; <leapués aparece la 
erupción y  se atenúa ó desaparece el escozor. La erupción 
se pre.senta formando grupos vesiculosos que tienen los mis­
mos caracteres que los del herpes febril, es decir, vesícuhi.s, 
algunas aisladas, pero la mayoría agrupadas. Estas vesículas 
siguen evolución diferente, según que aparecen en la piel ó 
en las seminmeosas constantemente húmedas; en la piel, 
sobre todo la del pre])ucio y la de los labios mayores, las 
vesículas se desecan y son reemplazadas ]>or costras oscuras 
que caen al cabo de algún tiempo. Esta evolución es entera­
mente la misma que la del herpes febril. Pero en las semi- 
mucosiis, sobre todo en la cara interna de los labios mayores, 
eii los menores, en el surco halano-prepucial y el glande, 
estas vesículas no son reemplazadas por costras, se excorian 
y quedan pérdidas de sustancia, úlceras ó erosiones. Común­

mente estas úl<'eras ó erosiones son sencillas; á veces, muy 
raras, se cubren de un ligero exudado pseudomombranoso. 
Las úlceras, como las vesículas que las lian originado, están, 
ora aislada-s, ora en grupos, conlluenles- Las aisladas son re­
dondeadas ó regulares, como hechas con el sacabocados. Las 
confiiionles están reunidas en forma de chapas, con uii con­
torno irregular, policíclico, los bordes formados con segmen­
tos de circunferencia, puestt) que la chapa resulta de la fusión 
de varias úlceras redondeadas; este carácter policíclico, so­
bre el cual tanto ha insistidn fournier, es sumamente impor­
tante, pues en ios casos dudosos puede decidir el diagnós­
tico. Á veces, espei;ialmente en el prejBUcio y en los labios 
nsenores, hay debajo de la.úlcera horpélica un ligero edema 
blando, muy fugaz, momentáneo. La erupción h erpét^ , co­
mo todas las lesiones cutáneas, se propaga al sistem^infá- 
tico; hay adenitis inguinal poco marcada, siempre temporal, 
que se resuelve rápiilaineiite: á veces hay ligenr dolor en es­
tos ganglios, pero nunca supuran. La.s úlceras, cuando son 
anchius, confluejites, son dolorosas y escocientes, especial­
mente las que radican en la vulva, fenómenos que pueden 
también facilitar el diagnóstico. En ocasiones estos dolores 
afectan un carácter especial, son dolores escocientes de íor. 
ma neurálgica, que es la forma descrita en otros tiempos por 
Mauriac con el nombro de herpes neurálgico y que tiene 
algún parentesco cou el zona. El herpes neurálgico es, sin 
embargo, muy raro.

III
El Dr. Eerraton describe con el nombre ile wartlionitis y 

submaxilitis la inllainacion primitiva de la glándula sub­
maxilar y de su conducto excretor, el conducto de 'Warthon, 
que puede estar afecto también aisladamente. La enferme­
dad, bastante rara por cierto, se presenta bajo diversas for­
mas; warthonitis catarral, en la cual la tumefacción de la 
mucosa jiroduce la retención de la saliva en la glándula; la 
warthonitis Bui>urada simple, caracterizada por el flujo de 
pus ó lie saliva purulenta, y la warthonitis .supurarla, acom­
pañada do submaxilitis.

La warthonitis catarral no tiene evolución lija, puede ser 
pasajera, cesando bruscamente los fenómenos do retención 
saliva!, por ejemplo á consecuencia de la dilatación del 
os/iiim, delrecliazamieuto de un tapón llbrinosu, ó Inen durar 
mucho tiempo recidivando, tornándose crónica en eierln 
modo y peligrando provocar, como consecuencia, en la glán­
dula submaxilar lesiones definitivas semejantes á la.s que se 
observa eii la litiasis, uiia induración cirrótica persistente. 
El curso ea más agudo en la warthonitis supurada; el princi­
pio es brusco; aparece rápidamente la tumefacción submnxi- 
lar (ránula aguda). La duración de la enfermedad es breve, 
desaparece c.spontáneameiite .sin dejar vestigios. También 
suele haber reciriivas. En la submaxilitis rara vez se observa 
la fase de la enfermedad en que el conducto de Wartbon es 
el úniho atacado; cuando se reconoce el enfermo, está ya 
afecta la glándula El principio se anuncia ijor malestar y 
escalofríos. El suelo bucal y la región suprahioidea se ]>oncii 
rápidamente tumefactos; aun cuando hay supuración canicu­
lar puede verificarse la resolución en pccos días dejando e-n 
pos algo de induración más persistente. En ca.so contrario, 
la tumefacción máxima se presenta al tercero ó cuarto día, 
formándose, ora abscesitos sucesivos, ora colecciones puru­
lentas más voluminosas. Evacuado el pus se obiiette la cura­
ción en una ó dos semanas. La región permanece dolorida 
cierto tiempo con núcleos indurados proíumios. La muerte 
es terminación saniamente excepcional, salvo en los casos 
en que la submaxilitis evoluciona en el curso de una fiebre 
infecciosa grave. Las complicaciones son raras, sobre todo

j si se emple 
I tarae la  gaii 
I rn len tos en 
I de la  vena

N (

|l. patología 
de la aupii 
yoccióa sa

Danafid
Ire fie re  u n  c 
■examen det 
¡gu ie n tcs  ca' 

H ab ía  a 
la u n ie n to  ru' 
Id c  los espai 
Im ie n to  esp< 
| y  de las m« 
Ir io re s  prese 
la tro fia , p ig i 
Iza  de lo s p h  
Id o  las a lten  
I debajo de h 

Las cok 
I rosadas, m i' 
I generación 
lia b a n  tam b 
norm ales; t: 
taban a lgu r 

[que  p reva le  
jsenta .so lam  
lío s  cambios 
I trem a, siem  
Ic ie , de  un  I e 
I b ios que d 
Icom pletam e 
l ia  ú ltim a . S' 
Id ica  que e s ' 
Itnso , debide 
|u iia  in fecc if 

i‘ ii la  h is tor: 
■casos en la  
ba rá lis is  ag 
¡nocida comí

Esta II u) 
tiroducto d( 
a:üicí!ico, lu 
■̂cr CTh Jf, 
Hcetil-saiicíl 
[por kilo de 

■alcohólica.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO

B por 
tiene

I bí se emplea una terapéutica rai'ir>iial; entre ellas puede ci* 
I tarse la gangrena de la glindiila, el flemón con trayectos pu- 
I rulentOB en los intersticios celulares ilel cuello y la trombosis 
1 de la vena facial-

RoMÁN TERRES.

Notas Clínicas Inglesas.
II. patología do, la parálisis agitanto. — TI. Estadio exporimontal 

de la aspirina. — III. Sobre la dilataoión dol estómago. — IV. Ic- 
yoocióu salina en la taberonlosis

I
DaiuiC^mmca» Jovrrnal o f  the Medicai Sciences, Nov. 18!i9) 

{retiere un cuso fatal de parálisis agitante con autopsia, y un 
Icxnuien detenido del sistema nervioso, descubriendo los si- 
Igiiieiitc» cambios anatómicos:

Había alguna atrofia general del cordón nervioso, con 
liuimento moderado en el tejido conectivo, y alguna dilataciiin 
Ide los espacios linfoideos perivasculares. No había engrosa- 
liniento especial de los vítaos sanguíneos, ya venas ó arterias, 
¡y  de las membranas meníiigea,s. Las células corneales ante- 
|riores presentaban cambios pronunciados que consistían en 
|atrofia, pigmentación y vacuidad, y disminución de la rique- 
Iza de los plexos formados por los procesos dendrítieos, estall­
ido las alteraciones más marcadas en la región cervical y por 
{debajo de la región dorsal.

Las columnas de Clarke no estaban marcadamente inte. 
I resedas, mientras la corteza cerebral mostraba una débil de- 
Igeneración de sus células, y las células nerviosas olivarcB es­
taban también degeneradas- I,os nervios periféricos estaban 
normales; también los milsculos y las láminas finales presen- 

Itíiban alguna degeneración grasicnta. Helas dos opiniones 
I que prevalecen, á saber, la ile que la parálisis agitante rejire- 
Isentasolamente un estado prematuro de senilidad, y d e  que 
I los cambios son semejantes á los descubierfo.s eii la cejez ex- 
I trema, siéndola diferencia una materia degrado y no de espe- 
jeie, <le un lado; y la de que el sistema nervioso presenta cam- 
Ibios que difieren de los de la senilidad, aunque no estéti 
Icüinplotamente fuera, de otro lado; Dana se inclina á aceptar 
lia última, Según su opinión, la historia de la enfermedad in- 
Idica que es primeramente un desorden nervioso paremjniníu- 
ltí)so, debido, quizás, á resultados remotos ó secundarios de 
luna infección ó una intoxicación- El reumatismo es común 
K'ii la historia de ios casos de parálisis agitante, y hay muchiís 
k'ásns en la clínica on los'que se aprecia una relación éntrela 
jliurálisis agitante y la forma de manifestación.reumática co- 
[nocida como artritis reumática.

II
Esta nueva preparación del ácido salicílico, ó más bien 

birodueto de una combinación del ácido acético con el ácido 
ri:tlicí!ico, ha sido estudiada experiuientalmente por Floeckin- 
jger (The Medical Xeivs, Nov.). La dosis mortal de este ácido- 
Jacetil-saiicilii'o, ha sido, en un cerdo de Guinea, 1,6 gran s 
Ipiir kilo de peso. Seda á dosis do 15 granos eii disolución 
¡alcohólica.

III
ICn una junta de la Gliidcal Societyof Lundon, Kwart (Laii- 
Nov.) pre.sciuó ríos enfermos con dilatación de estómago. 

Il.os sintonías de que se <|uejal)an eran una mal definida sen- 
Isación de malestar, juntamente con embarazo de la acción dei 
corazón y  de la respiración. El primer paciento sufría tanto de 
k'stc malestar, que bacía aüo y meiiio que era incajiaz de acu- 
liir á su subsistencia. Esto estado había empezado de pronto, 
ilc8|iués de una proliingadíi carrera en bicicleta co.i el consi­

guiente cansancio. El segundo paciente también ora incapaz 
jiara el trabajo: y, con su excesivo esfuerzo, había con­
traído una angina grave. En este caso, la dilatación del estó­
mago se debía probablemente á .la alimentación mal masti­
cada, por causa de una muela del juicio mala. En ambos casos, 
la región iirccordial estaba iiivailida poi- la resonancia gás­
trica, que, en el primer caso, se elevalia hasta el pezón iz­
quierdo. Ambos ]>acieutes habían mejorado con ejercicios 
respiratorios — un tratamiento que vigorizase el diafragma y 
los músculos abdominales — y el uso ile un cinturón abdo­
minal.

IV
Landouzy dice que la inyección salina produce buenos 

etecto.s por la acción refleja sobre el sistema nervioso. El doc­
tor .Morard emplea la siguiente fórmula á pequeñas dosis:

FosPatn sódico..................................... 6  gramo-t.
— potA sico.............................. 5 —

Cloruro sAclioo....................................  i  —
Sulfato s ó d ic o .................................  20 —
Agna destilada. ........................... 200 o o.

Mézclese.
(Mfiliail llritmi.)

K. P-

V a r i e d a d e s .

p a b l o  p a r d o  y  l a r r o n d o

El Cuerpo de Médicos-Directores <ie Kaños y .Aguas mi- 
nero-medlcinalos ba sufrido recientemente una doiorosa pér- 
di<la con !a muerte de D. Pablo Pardo y Larrondo, acaecida 
en Fuencaliente el día 2 de Diciembre último.

Era Pardo y Larrondo un hombre de esos á ([uienes todo 
el mundo estima y á los cuales quieren los compañeros y 
personas íntimas, .de todo corazón. De carácter expansivo y 
agradable, de conciencia recta y de virtud acri-solada, unía 
Parrici y Larrondo á estiis meritísimas circunstancias, las que 
le prestaban un conocimiento profundo de la especialidad 
liidrológica y de In Medicina en general, que era tan grande 
como su modestia.

Nació en Madrid el 22 de Abril de 1833. En esta capital 
hizo todos sus estudios, se licenció el 30 de Mayo de 1860 
con aprobación iinániine. y tomó el grado de doctor en Medi­
cina y Cirugía el 14 de Junio de 1866.

Tai gran ilustración en todos los ramos de la Medicina 
que adornaba al compañero cuya muerte lamentamos hoy 
todos los médicos de bafioa, se explica, en parte, por el cons­
tante estudio á que le obligó incesantemente el gran número 
de destinos médicos de todas naturalezas, que durante su 
larga vida profesional desempeñó con singular acíerto.

tiracias á la monumental obra de otro compañero de 
Cuerpo, el Dr. Martínez Reguera, hemos podido recoger mu­
chos ilatos no conocidos de Panlo y Larrondo, que no lo eran 
pori¡ue la excesiva modestia del finado no gustaba del relato 
de los méritos pvo[>ios.

Recién salido de la Escuela de Medicina, y ocupando una 
plaza (le módico provisional do Sanidad Militar, fué destimi- 
ilo al Hospital dol Gamp# do Gibraltar, para asistir heridos 
y coléricos, c.irgo que desempeñó con singular valor y extre­
mado acierto desde el 9 de Diciembre de 1859 al 31 de Julio 
de 1800.

Ya en Madrid, y cuando prestaba servicio como módico 
supernumerario de! ramo de Higiene especial de esta corte, 
aparoció la tremenda epidemia do cólera morbo-asiático del
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afio 1885; y fueron tantos y tan excelentes los servicios rjue 
Pardo y  Larrondo prestó, que fué condecorado con la cruz de 
Beneficencia de segunda clase.

T)eapi!6s de esta época, las aptitudes del que fué nuestro 
eoinpaftero van eiisaiicliándose, y  tan pronto le vemos ocu­
par, con grjin aplauso, la penosa plaza de médico del Cuerpo 
de Hospitalidad Domiciliaria (de 80 deJunin de 1864 á 20 de 
Agosto de 1866) como trocar la vida de médico cortesano por 
la más tranquila, aunque no exenta de penalidades, de mé­
dico rural, puesto que desde 25 de Junio de 1868 á 15 de Fe­
brero de 1871 fué titular de Pinto, y desde !i de Octubre de 
1871 á 27 de Marzo del 7-1 del Escorial.

Las aficiones de Pardo y I.,arrondo á la especialidad hi­
drológica se despertaron indudablemente en la época que 
desempeñó la plaza de médico-director interino del balnea­
rio (le San Juan de Azcoitia en 1862. Desde esta fecha dedi­
cóse con afán al estudio de nuestra especialidad, ingresando 
por fin. por el recto camino de las oposiciones, en el Cuerpo 
de batios, en las verificadas en el año 1874.

Las circunstancias que rodearon aquellas oposiciones, 
obligaron á Pardo y Larrondo, como á todos sus compañeros 
de promoción, á tomar plaza con carácter de interino, ocu­
pando éste la de Paracuellos de Jiloca; y  ya nombrado mé­
dico-director, en propiedad, de ladeVillaró, porKeal orden de 
6 íie Junio de 1876 con la antigüedad de 29 de Mayo del mis- 
mo año. En el concurso de l.o de Febrero de 1896 eligió el 
balneario de Fuencaliente, en donde ha fallecido.

Fué Pardo y Larrondo uno de los fundadores de la Socie­
dad Española de Hidrología Médica, formó jinrte de su Co­
misión de honor, y por el Ministerio de la Gobernación fué 
nombrado para el reconocimiento del manantial MoyAnko de 
Marmolejo pava la declaración de utilidad pública. Disfruta­
ba á su muerte les honores de médico de la Real Casa.

Sus excelentes prendas de carácter, de hombre de bien, 
de inteligencia y do laboriosidad, nos obligan á exclamar con 
el corazón henchido de pena;

¡Descanse en paz el compañero querido, el médico labo­
rioso, el hombre bonradol...

abttoo Pé r e z  f í b r e g a .̂ .̂
Undrid, DicieDiUre do 1899.

Sección Oficial.
m o n t e p í o  f a c u l t a t i v o

SECRETARIA C ENERA I,
Anuncio de iigreso.

n. Antonio Bañón, profesor de Medicina, residente en Ju- 
milla y socio de este Moiite])ío, solicita el aumento de cuatro 
acciones.

IxD (lUB se publica para conocimiento de la Sociedad y ú 
los efectos del Reglamento.

Madrid, 26 de Enero do 1900, — El secretario general, 
Marín y  Sancho. ' 3

Consultorio.
PREGUNTAS

843. Un médico rural a^adecería del Sr. Jíspinu ó otro 
compañero competente, le indicase los medios teóricos y 
prácticos de imponerse en la radiografía iiara aplicarla á la 
Clínica.

844. Tengo una cliente que, efecto de una colelitiasis, 
para calmar áus accesos dolorosos emplea la morfina en in­
yecciones hipodérmicas desde hace tres años, aumentándose 
la dosis de modo que hoy son de 4 centigramos cada una.

Hay días que se pone basta tres. La practican sus criadas. No | 
quiere ̂ variar de medicamento jiorque éste la calma pronto v 
bien. Es de temer le ocurra algo grave por este camino y, eii , 
este caso, ¿habría responsabilidad para el médico ó farma­
céutico? Y si la hubiese, ¿que tenemos que hacer para no in- 
ciinir en ella? — J. G.

845, Apoyados en la co.stumbre,- la conveniencia y en el 
art. 10 del reglamento para el servúcin benéfico-sanitário de 
los pueblos, de 14 de Junio de 1891, se hace un contrato en 
el <|iie el Ayuntamiento y Junta de asociados se compfomc 
ten á pagar al médico una cantidad por e! servicio que se 
I'resta á las familias pudientes de la localidad.

No satisfaciendo ei pago los comprometidos, tiene el pro. 
fesor que reclamar sus honorarios.

¿A quién debe hacerlo? ¿Al Tribunal ordinario, qne yo en­
tiendo será el Juzgado, ó á la .Administración? — C'ñ 
criptor.

‘ EESPUESTAí-
840. Dice el art. 77 de la ley del Registro civil;
«El facultativo que haya asistido al difunto en su áltim,! 

enfermedad, ó en su defecto el médico titular del Ayunt; 
miento respectivo, deberá examinar el estado del cadáver y 
extenderá en papel común... certificación..

-\sí, pues, nosotros creemos que sólo á falta del primen . 
l»oi' ausencia, enfermedad, etc., ó por haber ocurrido el fulh • 
cimiento sin asistencia facultativa, está obligado el titular ,i 
certificar y comprobar la defunción.

Así dice un suscritor y así es con arreglo á la ley, pero el 
Reglamento de partidos no dice esto.

844. 8e tornará morfinómana como otros muchos. Por lo 
demás, si el médico cree que no debe inyectarse el enfernc 
tanta dosis, con no recetar sino la que delie emplear cad? 
día, está al cabo de la calle.

846. A esta pregunta contesta otro siiscríptcr lo si­
guiente;

El último párrafo del citado art. 10 del referido reglamcn 
tn, parece denotar que se acoda al tribunal ordinario, consi 
durando dichos contratos como efectuado» entre parlieulares, 
mas ai »e tiene en cuenta que el servicio médico es de utili 
dad general, que cuando se buce mancomunadamente i;b poi 
conveniencia de todos, y con autorización y consentimientc' 
de las autoridades superiores, que los saldos cobratorios son 
confep(;ionailoB por los Ayuntamientos, y éstos los que admi 
nistrativameníe cobran y pagan al profesor, y oí texto de la 
segunda parte del pán.tío l.o del citado art. 10, que dice;

«Mas ai conviniera a lo.s vecinos acomodados contratar en 
crecido número con los facultativos municipales, ó con oíros, 
podrán intervenir io s  Ayuntamientos,, mediante autoriza 
ción del gobernador rcs¡icctivn, en la organización de aque­
lla asociación, en oixlenar las condieioiics del contrato, y en 
hacer efectivo el cobro de la cantidad eelipidada,^ hay motivo 
para suponer que el último párrafo de dicho art. 10 es rela­
tivo á la inter]»retación, alcance, Lnteligejicia y reclamaciones 
i|ue se susciten con motivo de esos contratos, pero no en la 
parte relativa al cobro.

Ia)b Ayuntamientos, para hacer efectivo d  cobro, se han de 
valer de los medios que emplenn para cualquier otra cobran­
za, conforme al esi.ívilu y letra de dicho reglamento, y ai en 
].rimern instancia se sigue ese procedimiento, no sé por (pié 
se lia de seguir otro en segunda instancia.

-Además, si el espíritu ó la letra del reglamentij fuera que 
se acudiera á losTribnnales ordinarios para < obrar, eii primer 
lugar, lo hubiera dicho, y en segundo huelga la segunda par­
le del párrafo primero de dicho art. 10, porque con él y sin 
él puede ci íacultati\o contratar mancoiuuiiadamente con 
cierto número de vecinos acomodados.

Y o entiendo que la ventaja de ese ai-tículo es simplificar 
el método de contratación, y  evitar los pleitos para el cobro 
de las cantidades que se adeudan al profesor, pues, de no ser 
así, está de más dicho párrafo.

Hasta aquí el suscritor; nuestra hiimiidísima opinión es, 
sin embargo, que hay que atenerse al segundo párrafo del 
art. 10, en el cual se dice terminantemente que la «interpre­
tación, alcance é inteligencia de tales contratos, así como las 
¡mdi(aa redamaciones á que diere lugar, serán de la exclusiva 
competencia de los Tribunales ordinarios.»

G
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E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .

A ltu ra  barom étrica m áxim a, 717,t)8; m ín im a, 601,ó l; teni- 
perntura m áxim a, 15°,2; m ín im a, 0<>,6 ; v ien to s dom inantes, 
SO., NE. y ONO.

Durante la semana actual lian seguido itreilominando 
las enfermedades cíela semana anterior. Los catarros bron- 
iiaiales, los dolores renmáticos, las raioxalgias por enfria­
miento y las fiebres iiifeociosas, y siusjularmente las de na­
turaleza jialúdica, lian sido numerosas- I,as formas irripales 
se han presentado en mucho menor número del que han di­
cho algunos periódicos noticieros, sembrando con ello la 
alarma. Las infecciones de origen intestinal han disminuido, 
y en cambia han aumentado las francamente tifoideas.

En los niños hay muchos caso.s de viruela, lo cual contri­
buye a la mayor proporción de mortalidad «diservada en la 
última semana.

C r ó n i c a .

R e p a r t o  d e  o b r a s .  -  Ayer sábado, día :i. hemos 
i-emiüdo á lodos los suscritores de provim-ÚLs que tienen la 
lltBLioTKCA en rústica, el uuademo 7.° del F o r m u la r i o  
d e  M e d i c a m e n t o s  m o d e r i i o S i  cuaderno correspon­
diente al mes de Enero.

t'oiitiuúa vendiéiidi>3e ú 51) pesetas el ejemplar en rústi­
ca, y 60 pesetas eiiciiailermulo en tela, do la mugnifica obra 
en seis tomos do los Sres. llernheim y Laurent, T r a t a d o  
p r á c t i c o  d e  M e d i c in a  c l í n i c a  y  T e r a p é u t ic a .

D e fu n c ió n .  - De una sensible pérdida tenemos que 
dar hoy cuenta á nuestros lectores. B1 ilustrado redactor-jefo 
del Protocolo Médico-Forense que dirige en Teruel «uestro es- 
tiinado'amigo i '.  Anselmo Pomar, pasó á mejor vida el dia 
26 do Noviemhre del jiasado año. 1). Francisco Luis Antúuez 
ba muerhi joven aún, á los cincatenta y dos años, cuando l,i 
ciase médica forense podía esperar mucho de sus graiide-i 
dotes de ilustración é inteligencia.

Nos a.s()cianins de todo corazón al duelo que en estos mo- 
meiiUis experimenlan la familia del finado y la Redacción de 
nuestro querido colega.

— Tuuibiéu ha fallecido, eu esta corte, la esposa de nues­
tro distinguido colaborador y estimado amigo 1). Víctor Ce- 
brián, médico dol Hospital Henoral, á quien acompañamos 
en el dolor que tan gran pénlida le ha pix)porcionado.

L a  v i r u e la  e n  M a d r i d .  - Como venimos haciendo 
constar en los Estados sanitarios semanales, la viruela se está 
propagando eii esta corle sin que nadie trate de cortarle el 
paso. Él dia 26 de Enero último se inhumaron seis cadávere.s 
de variolosos, lo inial supone un número bastarite grande de 
atacados. Urge, pues, tiue ios médicos de las Casas tic .Soco­
rro y rleinás que visiten variolosos recomienden la vacuna­
ción y revacunación de las familias. Ai efecto, semanalmentc 
comunicaremoa á nuestros lectores los ilías en que sg vacuna 
i/rídiíiYawt'«fe en el Instituto de 8uerotcrapia, Á’ncunación y 
Üacteriobjgía de Alfonso XIII. establecido en la calle do Fe- 
rraz, 96, lín la semana entrante aeran estejs día.s el lunes 
el j ueves 8 y el sábado 11.

S e a  e n h o r a b u e n a .  — Ha sido agraciado con la pla­
ca de seguíala clase del Mérito Militar nuestro distinguido 
amigo D. Joaquín Decref, en premio á los servicios jirestados 
en el ramo do Huerra curando gratuitamente, en sn Instituto 
de Fisioterapia, á cuantoa soldmlos enfermos ó berilios, jiro- 
cedentes de Cuba, le fueron enviados por La Cruz Roja ó par­
ticularmente; distinción ijue juzgamos muy mcreciila y por 
la cual le folicitamos.

C o n g r e s o  i n t e r n a c i o n a l  d e  O t o lo g ía .  — De
la Comisión del Congreso internacional de utologín que su 
reunirá eu iiiirdcos el año 1.902, son presidente el Dr. Moure 
(de Púnicos), secretario general el Dr I-ermoyez (de París) y 
tesorero el Dr. Laimois (de I.yoii).

R e f o r m a s  e n  e l  p r o y e c t o  d e  le y  d e  S a ­
n id a d .  — Un estimado Buscritornos dice que cree deben 
introducirse en el proyecto do ley las siguientes sensatas re- 
íormaB; ,

1.'̂  Que los médicos immicipales que lian sido declara­
dos cesautos sin cansa justificada, después de llevar diez ó 
doce años de titulares, y hallándose lae plazas vacantes, vuel­

van á sor repuestos en las mismas cundicioaes eu que antes 
las tenían.

2-“ Qite habiendo médicos en el mismo Municipio cesan­
tes, más antiguos que lo.s que hoy las desempeñan, sean és­
tos dados de baja y los otro.s de alta, debiemlo ser clasifica­
dos por el número de años de servicios prestados en aquél.

3.a Que el número de médicos inuiiicqialea no baje de 8 
li 4 para los Concejos que tongan un censo de 20 á 23.00Ü 
almas ó habitantes, como sucede en muchas ¡lartes del Norte 
(le España, y máxime cuando se hallan loa pueblos implan­
tados enjm a supetñcie'de 12 leguas dividida, por cordilleras 
ó montanas.

C o n f e r e n c i a s  d e  f i s i o l o g í a  y  f i l o s o f í a  c o m ­
p a r a d a . — La que dará el Sr. Marqué.s de Guadalerzas el 
miércoles 7 del actual en la Escuela Práctica de Especiali­
dades Médicas versará sobre Solución da los problemas de 
la asociación de las ideas, de la jialaAra, de la sensibilidad \¡ de 
la libertad.

NEUROSINE FOSFOGMCfA/irO 
BE MI PURO

El mejor tratamiento
pepsias con cloro-anemia, hiperclorhidrias, úlcera del 
estómago, dilatación gástrica y catarros intestinales, 
es el Elixir c H l o D i a c a l  de Sálz de Carlos, que 
cura enfermos con más de 25 años de antigüedad 
en sus padecimientos y por esta razón es recetado 
por todos los médicos, que conocen sus positivos efec­
tos.— Serrano 30, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y América.

Para el estómago pastillas JE B A
éí« ¡ : í- -c -

l i
O P O T E R A P IA
n u  GÍSTRICtí

El pajarete orquidiado, con privilegio por veinte 
años, se emplea contra la anemia, neurastenia y de­
bilidad. Es un alimento superior páralos luberculosos- 
pues aumenta las defensas del organismo. Garda, Ca, 
pellanes, 1; Borrell, Puerta del Sol, 5, y farmacias 
bien surtidas.

GREOSOTAL La Emul­
sión Busto,

eficacísima en el tratamiento de la l u l > f r r u i » 8 Í s ,  es ia 
forma farmacéutica más racional del carbonato de 
creosota. Se tolera perfectamente por hallarse esta sus­
tancia en un grado de (división grande, y es de sabor 
■uiiy agradable Contiene 26 centigramos de creosota 
por cucharada de café. ¡Ilonlera, II , farninola.

Kola Busto. 
Kola Busto. 
Kola Busto.

-Tonico nervioso. 
Tónico muscular, 

-Tónico cardíaco.
Farmacia del Dr. Busto, Montera, 11. Madrid.

SOLUCION
de g lic e r o -fo s fa to  de c a l con

BENEDICTO
CREOSOTAL

Preparación la más r.icional para curar la tubercu­
losis, bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripa­
les, enfermedades consuntivas, inapetencia, debilidad 
general, postración nerviosa, neurastenia, impotencia, 
enfermedades mentales, caries, raquitismo, escrofulis- 
mo, etc. Frawco, ® ,50  petieliie. Depósito; Farmacia 
del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, Madrid y princi­
pales farmacias.

ñSTABLECIMIBNTO TIPOGRÁFICO i'P. E. TEODORO 
Amparo 103 y Honda d* Tal.n.ia, 8

T « lé f»D *  5 5 ® .
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k ñ t

a d v e r t e n c i a

L a  D ir e c c ió n  de C o r r e o s  h a  d isp u e s to  q u e  desde  el 
d ía ^  o de F e b re ro  se  a d m ita n  é. la  o iro u la c jo n  p o r  correo, 

i» <Foi-BnHa d e l E s ta d o  y  s in  l im it a c ió n  de o fic in as, 
d e o ír a r é .  .1 e a p a d ld .a  t . s l .  1 .

„  . . „ o .

r "  E? * . . .
c a r t a  s e n c il la  p o r c a d a  60  g r a m o s  de pe so  ó  f ra c c ió n  de

®  I ' "  “ e i '  d e re ch o  de ce rt ific ad o  s e g ú n  la  t a r i f a  ge-

sa b e n  pue s, n u e s t ro s  s u s c r it o r e s  q u e  a h o r a  tie- 
„ e n \ c i l i d a d p a r a  a b o n a r  s u s  su sc r ip c io n e s;  p o r lo  tan - 

0 le s  r o g a ^ j ;  p ro c u re n  n o  d e m o ra r  lo s  p a g o s ,  con lo  
q u e  n o s  i r r o g a n  n o  ^ e f l ^ p e r j u i ^ s ^ _________ _______^

E s ta fe ta  d e  p a r t id o s .
P o r  a e e n n d a  v e z  e l A y u n t a m ie n t o  de N ^ a s  d e l R e y  

A ía ^ d r id l ^ a n u n c ia  la  v a c a n te  de m é d ic o  de  B e n e ü ce n c .a  
l o  S i ¿ o s  m á s  p o m p o so s  y  h a la g ú e n o s  qne  lo  h iz o  en 
J u l io  a n te r io r .  L e a n  n u e s t ro s  c o m p a ñ e ro s  lo  que  se  d ice  
■^1 de  E l  S i g l o  d e l a ñ o  a n te r io r ,  p á g . ^ 8 ,  y
o o r  s u  S o  n o 'l ^ i e n e ,  d ire m o s  q n e  la  p o t l a c ó n  no  
ro o n e  n i  con  m u ch o , la s  c ir c u n s ta n c ia s  que  en  la  v a c a n -  
t r s r á i c e n  q u e  a l  r ¿é d ic o  q u e  h a  v e n id o  de sem peñando  
te se  a ic  ’ • j . d  p o r  e sp a c io  de doce  a n o s ,  y  ac- 
la  ?  t ^ r in id a c í  le  e stá  a d e u d a n d o  e l M u n ic i-tu a lm e n te  la  ín te r in ^

^ i m u i t o s  ̂  q u in to s  de  io s  t re s  ú l t im o s  año s; q u e  d ic h o  
T^fon^ n r o p ie t a r io  en  la  lo c a l id a d ,  t ie ne  c o n tra ta d o s  

üot^cuatr^o a L s  to d o s  l o s  v e c in o s  p u d ie n te s  y  no  p ie n sa  
?.  B » U d a rse  á  o t ra  p o b la c ió n , s in o  ejercer en  e lla  con  y  
t ia s la d a r s e  g  que  s i  n o  h a  s id o  a g ra c ia d o

n u e v S i n t l ^ c o n  la  p ro p ie d a d ,  es d e b id o  á  d is id e n c ia s

P ° ^ a ? a " m á s  in fo rm e s  p u e d e n  dW^^^
P a r a  D ire c c ió n

L ° í r . A g r i c u l t n r a  M o d e rn a » ,  en  M a d r id .  P o s t ig o  de  S a n

q u e  p ie n se n  s o l ic it a r

la  d a z a  de m é d ic o  t it u la r  de  S o la n a  de B é ja r ,  q u e  

n a v a o a s  ( A v i l a ) — ^ . Serapxo Casal. _

V a c a n t e s .

(T o ledo ). H a h .  995. D o t a c ió n  600  R®®®*®®’. P "  de e ít t  
o ia  á  la s  f a m il ia s  pobres, q u e d a n d o  en 
p n la r  ig u a la s  c o n  lo s  y e c m o s  «®o«L®dados. S o l^ iU id e s  
h a s ta  e l 11 de l c o r r ie n te  a l a lca ld e  D .  P e d ro  lu b r á n .  

— L a  de  m é d ico  c ir u ja n o  de E u t r a m b a s a g u a s  (San
ta n d e r l H a b .  2.060. D o ta c ió n  1.000 pesetas, p o r la, asi. 
t e n c T a i Ü s  f a m il ia s  pob re s, q u e d a n d o  en  ‘>ber ^  
e s t in u la r  i g u a l a s  c o n  lo s  d e m ás  veci^QOS. S o l ic iu v ie s  
h a s ta  e l 11 d e l c o r r ie n te  a l a l e a r e  D . ^

— L a  de m é d ico  o iru ja n o  de U d ia s  (S an ta n d e r).

h it a n te s  895. D o ta c ió n  150 P ® s® ta s .P ® J  
la s  f a m il ia s  p o b re s  d e l d is t r ito ,  p u d ie n d o  c e le b ra r  con 
c ie rto s  c o n  220  v e c in o s  y  c o n  lo s  de o tro  P “ ® ^ ' ® . ' 
to. S o l ic itu d e s  h a s t a  e l 11 de l c o r r ie n te  al

— L a  de  m é d ic o  c ir u ja n o  de S a n t in r d e  de lie iuo& a. 
^ S a n ta n d e r)  H a b it a n te s  31U. D o ta c ió n  250  pe se tas, po r 
K s t e u c i U l a s f ^ ^ ^ ^ ^  p o b re s ,  P ® W / ®  
que  p u e d a n  p ro d u c ir lo  la s  i g u a l a s  c o n  >°® 
no s. Solicitu^des h a s ta  e l 11 d e l c o r r ie n te

- L a  de m é d ico  t i t u l a r - p o r  í
t o - d e  V i i l o t a  d e l D u q u e  (F a le n c ia ) ,  d o tad a  c o n  e l ®uel 
io  a n u a l  de 144 pesetas, que  e l a g ra c ia d o  P ^ ¡
t r im e s t re s  v e n c id o s  de  lo s  fo n d o s  m u n ic ip a le s ,  p o r  la
S u c i a  á  W  f a m il ia s  p o b re s ,  q u e d a n d o  e l a g ra c ia d o
en lib e rta d  de c o n t r a t a r  con  lo s  v e c in o s  de este  P u e b lo  
Ve ga^de  D o ñ a  O l im p ia  y  P o r t í l le jo ,
4 k i ló m e t ro s  y  e l s e g u n d o  3 de e sta  lo c a l id a d ,  a sc e n d ie u  
do  a s í g n a l a s  á 22C Tfanegas de t r ig o  P>^óxim am ente So - 
l ic it u d e s  h a s t a  e l 12 d e l c o r r ie n te  a l a lc a ld e  D . L u i s

^ S a ^  médico titular - p o r  defunción

Kn esta saceián apareeer. todas las vícAKTEB do ,ne oficial ó 
Enes „  —  noticia y no hay periódico que de ellas de

ofieiosa e ® noaotros. Los oomprofesores y  los alcaldes tleoen 
S a S e S y T d e  Esraraxa na v.aTinOB para enantaa 
enantes sean gustosos en enviarnos.

asistencia á las fam ilias pobres, más 2'125 Pesetas á que

= t “ » e r r r r ^ ^

por iras^stencia á o fam ilias pobres y  1°® ®®
en igual concepto como transeúntes, pagadas d e los  fon- 
j  ®,^„m>ir^ftles ñor trimestres vencidos, pudiendo el

. . .  i . .  i?;:
l i d e s  h a s t a  e l 9 d e l c o m e n t e  a l a lc a ld e  D .  E b r u l t o  M i

-  La de médico o iru ja n o -p or  renuncia —  de Chozas 
de la Sierra (M adrid), dotada con el sueldo anual de 
1 750 nesetas,^ por la asistencia á las fam ilias pobres y 
K ^ e t a s  m ál á que ascienden las igualas cou los ve- 
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 10 del com en te  al

" ' ' ’ - t V m é l l c o  r e n u n c ia -d e  Torrico

n e s T s o r ia t  “ o u d a  con  e l SuelSo
la  a s is te n c ia  á  la s  p u r o  une
Ir e f v e n c Y d o s :  m á s  u n a s  200  f a n e g a s  de t r ig o  p u r o  que

.1 . . . . . a .

^ • ^ “f f i d o ^ p T a z a s  de  m é d ic o s  m u n ic ip a le s  de C h a n -

tu d e s  h a s t a  e l i 7  de l c o rr ie n te

L a  de m é d ico  t i t u l a r - p o r  r e n u n c ia - - d e  A m u s q n i-  
11o de E s g u e v a  (V a lla d o l id ) ,  d o ta d a  con  e l su e ld o  a n u a l

i l s i l i i s s i i
' ;M S s ? s :£ S S i S S

=#íáS£HBS5 S
al alcalde D. M a rc e lo  S e r ra n o .  . P ip o v a r

- L a  de  m é d ico  c iru ja n o— p o r ^ im i s i ó n — de  U e o v a

“ ■ S d S m . S “ t.oo -  , 0 .  -  a .  E . o g . . d .
íM á la g a )  d o ta d a  con  e l su e ld o  a n u a l  de 1 250  pesetas, 
i o r  e l ^ s u m S r o  de m e d ic a m e n to s  á  la s  f a m il ia s  po

A n t o n io  A lé s  V e g a s

t a

£

a. a,

Periódico

_?XTKA
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EL SIGLO MÉDICO^

II

1-a

8s publica 
todot los domingos.

BO L E T IN  D E M EDICINA. G A C E T A  M ED ICA
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O

«F
Publica una Biblioteca 

I  sumamente econbmiea.

Periódico de Medicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á lo s  intereses m orales, clentificos y  prafesionales de las clases m édíces.
PÜNDADOBB3:

S r e s . DELGRAS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO. TEJADA Y  ESPAÑA, NIETO Y  SERRANO
4" Preclot de tuurlpclón de EL 8I6L0

D. M A TIA S  NIETO SERRANO
MARQUÉS DE 6UADALERZAS 

REDACTORES:

HAURIb: 3  pesetas trimestre. 
FBDViNCUS: dk pesetas trimestre;

B semestre, 7  XE el aOo. 
.SXTRANJBKO y DLTBáMAB; s o  ptas.,

I —k
Precios ds suscripción de Ii BIBLIOTECA 

ESPaSa : XS posotaa al abo, 
qao pueden pagarse en tres reces. 

EXTRANJERO y ÜITKAMAB; SO ptas 
■ _ r

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

JJf T o s e s  '

^  ̂ a s t a  de

C o n s t i p a d o s
B r o n q u i t i s

INFLUENZA <
A P R O B A C IO N  bA A C A D E M IA  BE M ED ICIN A  BE P A R IS  /

Para la curación de las AFECCIONESdelos PULMONES y de loa BRONQUIOS, 
calma la TOSE y suprim e el INSOMNIO.

F. GOMAR 6 Hijo. 28, Rue Salnt-CIsude. PARIS. — EN TODAS LAS FARM.ACIAS í,

_ Ul _
PirMUi fii C4&&U1I lai

P i l d o r a s '’OSL DOOrOADEHAUT
0 0  Utabeaa en purgarse, cuando lol 
□ecesítan. No temen e¡ asco ai eJI 
causanc/o,porgue, contraloguesu-l 
cede con los demás purgantes, estel 
no obra bíea sino cuando se toznal 
con buenosalimen os y bebibas Ior.| 
UA'cantes.cualei vino, el cafó, el (é.lCada cual escoge,parapurgarse,¡al 
borayla comida gue mas le conrie*| 
nen, según sus ocupaciones.Comol 
el causancioquelapurgzocasionat 
queda completamente anulado/ 
por el efócto de la buena ali-j 
mentación empleada, uno se i 
‘ ífecide íácílmeatei volverd^  ̂

em pesar cuantas rece^ 
tea necesario. ■“

GARGANTA
voz y  BOGA

IPASTILLASpeOETHAN!
J Recemendades contra loa Males da la 
I “ ” Banta, Extlnolonea de la Vos I I antumaolones de la Boca, Efeotoe I pemtolosoB del Morourio, Irltaoion I ?i/ el Tahaoo, t apecialmiiile i
I ABOGA- fI S?.®; ™0*',E80REB y CANTORES I put lAcxhUr U amicion da la yoa.
I fir/gir en ■/ ntulo a Srma de ádb. DXiail, I ^ P»rmicei/fíM «n fAHIS. ‘

'JARABE L A R O Z E i»  Bromuro de Potasio
químicamente puro. Es el calmante mas seguro en las Afecciones nerviosai 
en general, en las Nexnttgias, la Epilepsia, la Histeria, el Insomnic de los Hifíos duraeite la dentición,

JARABE LAROZE £ »  Bromuro de Sodio!

JARABE LAR0ZE£H€ Bromuro de Estroncio!
Afecciones nerviosascneeacra\.mapepaias,Epilepsia,Albamtnuria

JARABE L A R O Z E i»  POLIBROMURO
[Bromuro de Potasto, de Sodio, de Amanto) 1 gr. de cada bromuro por cuebarada. I

E L I X I R d e A N T I P I R I N A  l a r o z e
G o x T t e z ^ s  c A e  I*S 'a.x‘ £ a .n j£ a ,s  S A x n .^ *?B E a « JJolor en general, Jrigueca, HeuinatSsmos. tíota, etc.

Casa J.-P. LÁR02E, Fannaceiitícii, 2, calle des LlCDS-Saínt-Paol-PARIS,

U SOCIETE 
a í Í T F 5 5 S ¡ 5 S i r a B  MUTUEUF 

OE PUBLICI-
Ib(61,meGaumirlln, París), de ove e« 
í fMjpf Mr. A. Lorelta, et Is enearrada IX 
TUSIVAMENTE di reoibir lis anunolos ei- 
UuleiM a»i iiligiilidlet.

C A R N E - Q U I N A - H I E R R O
M ED ICAM EN TO 'ALIM EN TO , el máe poderoso REGENERADOR

p r e s c r i t o  p o r  l o s  H e d ie o s .
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 

carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en loa casos de ; Clorosis, Anemia profónda 
menstruaciones úotorosas. C a len tu ra s de la s  Colonias, ffla/arta, etc. '

_____ lOZ, » o e  «Ucaellen, Parts, y en todas farmacias del extratüero.

&

’S ,«
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C O R R E S P O N D E N C I A a)

Advertim os á nuestros suscritores que no se 
coatestará particularmente ninguna carta que no 
vaya acompañada de un sello de 15 céntimos.

D Ramón Caoales.-id. Siglo fio Febrero de 1900.
D. S e l  de la V e g a .-Id . S iG ^  y B iblioteca , encua­

dernada, fin Diciembre de 1900. ,
D. José Reventos.—Id. Siglo y  B iblioteca , rustica. En

Diciembre de 1900. .D. Eduardo Zomeao.--Id. Sig l o  y  B iblioteca, eucuadei-
nada, fin Diciembre de 1900.

D. Greg^Ho'^Mavtfn. — id . Siglo y  B iblioteca, rú-tica, 
^fln Diciembre de 1900; remitido lo que pide día Ib
D.*F*ancisco Conde.—Id. SiGLO fio Agosto y Biblioteca

iiríiner ülftZO dd 1900. i
D. Manuel Caballero — Id. SiGLO y  B iblioteca, encuader­

nada, fin Juuio de 1900. _
D Rufino R u e d a .- I d  fin D iciem bre de IJIXJ.
D. JoséG álligo.—Id. Siglo y  B iblioteca, encuadernada, 

fio Diciembre de 1900. ^
D. José ¿ r e í a  Fernández - I d .  StOLO y  B iblioteca , en­

cuadernada, fin Diciembre del 99. .
D. Emilio García Monje. -  Id. Sig l o  fin Diciembre

ü *^Ant^Ío del Río. — Id. Siglo y B iblioteca  fin Junio 
de 1900; se tendrá en cuenta lo que dice.

P. José Madruga.-Id. S iglo fin Jumo de 1900, remití 
dos los números día 19 Enero. „  * n;

D. Lucio Gil Medina. -  Id. Siglo y B iblioteca  fin Di-
D iTtonio^PóJe^bomenech. -  Id. SmLO y B iblioteca,

encuadernada, fin Diciembre de 1900.
D Antonio Vegas.—Id. Siglo fin Marzo de 1900.
D Francisco Sánchez -Id . Siglo j  B iblioteca , encua­

dernada, fin Diciembre do 1900.
D. Rufino Macho. — Id BiIii.iOTBCA, encuadernada, hn

Diciembre de 1900. , .. »D. Arturo M onje.-ld S ig l o  y B ib l io t e c a  , rustica, fin
Diciembre de 1900. „ ,  . - ,nroD D arío  Encinas.—Id. Siglo fin Jumo de laou-

D. Francisco Simón. — Remitidos los números que pide

D.^An^és Rodríguez.-Id. y cuaderno día 20 Enero.
D. José Pascual Soler. — Pagado Siglo  y B iblioteca ,

encuadernada, fin Diciembre de 1900.
D. Dionisio Llopav.-Id. Siglo fin Diciembre de 1900 
D. José María González Raso ~ ^

TECAj encuadernadíij fin Dloienibr© 19(X).
D. Casimiro López Oliva.—id. id.
D. Antonio Blanco.—Id. id.
D. Jenaro Acosta —Id. id.
D. José López Mascaros.—Id. id.
D Casto Sánchez Tapia —Id. id.
D JuanR d o B a rc ia .-id . id., rustica, fiu Diciembre 

de 1900.
D. Doroteo ücaña —Id. Id.
D. Ramón Alonso.— Id. id 
D. Laureano Lorenzo.—id id.
D. Antonio Bañón. — Id id
D. Roque Martínez—Id. id. „ n,. • ,nnr,.D. ManuelBarrostequietc..—Id. Siuw fin_Diciembre IJÜU,

lo que pregunta va indicado en el periódico.
D. Ricardo López Pérez.—Id.
D. Tomás Gallego.-id. ^
ü. Diego Cortés.- I d .  SioLO fin Diciembre i m  
D. Salustiaao Fresno.—Id. SioLO fin Marzo 19M.
D. Arturo Bustamante —Id. Siglo fin Dioiembre^OO.
D Félix Pérez González.-Id. Siglo fin Jumo 19^.
D. Amor del Pozo. — Id. Siglo fin Diciembre 1900.
D. Olegario Vélez — Id. ■ „ .
D Adolfo F. Vega.—Id. Siglo y B iblioteca fin Dioiem-

’bre 1900. , „ ,
D. Francisco Pescador.—Id. id., encuadernada.
D Daniel Cortés. — Id. id., rústica, fiu Diciembre 1900.

(li Ro‘'ain03 á nuestros suscritores que se fijen en 
esta seccióTi. Los que deseen obtener contestación priva­
da á sus cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, 
pues de lo contrario se les contestará en este lugar del 
periódico. Todos los pagos que se hagan por los suscri- 
tores se consignarán sin falta en esta sección.

D. Luis García B ic o .- I d . Siglo fin Junio 1000; rem iti­
dos los números que pide día 23 Enero.

D Miguel García Sedeño. -  Id. Siglo fin Marzo lOOO. 
d ! A lfrido Kzquera. — Recibida su carta; remitido I..

QUB üí'l© Huero. _
D. Isidoro Lejarreta.— Pagado SlOLO y  B iblioteca, eu- 

cuadeinadá, fin Diciembre 1900.
D. José Peñuela Alarcón. -  Remitido los números qno 

pide dia 23 Enero.
D. Luis López R odrígu ez.- Id. id.
D. Joaquín Marco. -  Pagado SiGLO fin Diciembre 1900.
D. Angel Hernández. -  Id. Siglo y  B iuliotbca fin D i­

ciembre 1900 ^ □ i- uD. Antonio López C o lla d o .-  Id. Siglo fin Septiembre y
B ib l io t e c a  fin Diciembre 1900. , ^

D. V íctor Salvatierra. — Id. id  , encuadernada, ün Di­
ciembre 1900. ,

D. Antonio Am eijeiras.—Id Siglo fin Jum o 1900; remi
tidos los números día 21 Enero.

D . José Barra. -Id. S iglo  y  B ib l io t e c a , encuadernada.
fin Diciembre 1900. . ,, • v

D. Ignacio Martínez. — Id. id., rústica, fiu Diciembre
de 1900.

D. R odrigo Vázquez. Id. id.
D Edelmiro Lorenzo —id . SiGLO fin Marzo 1900. _
D. Julio del V al -  Id. SiQLO y  B iblioteca , rustica, (m

Diciambre 1900- . j a -  or
D. Manuel V ilar.—Remitido el cuaderno que pide día ¿5

Enero.
D Pedro García.—Recibida su carta. •
D Francisco Santos Díaz. -  El tomo I de las Oclus%ones

se repartió el 19 de Julio próximo pasado.
D. José Gutiérrez.— R em itido el cuaderno que pide día 

25 Enero 
D. Eduardo López —Id. id.
D Ensebio Fernández —Id. id. tj ...
D. Zacarías González Raso — Pagado SuiLOyBiBiiO- 

TECA, fiu Diciembre de 1900. _
D. Julio R o jo .— Id, SioLO fin Diciembre de IJUU.
D. Luis Diez Sangrado.— Id.
D. Francisco López O te ro .-Id . SiGLO y  B iblioteca  fiu

JuniodelSOO. , • u i  ,anr\
D. José Busto de M ig u e l.-  Id. id. fin Diciembre de 1900.
D. Gabriel López, — Id. id.
D. Julio R ivero.— Id. id. ^ r̂ - • v a lonn
D H ipólito Bellido. -  Id. Siglo fin Diciembre de 9 ^ , 
ü. Cipriano de las Heras. -  Id. S iglo fin Jum o de 1900. 
D. Martin E le joste .-Id . Siglo  y  B iblioteca  fiu Diciem­

bre de 1900. _
D. Francisco Morales P é re z .-Id , S iglo  y  B iblioteca, en­

cuadernada, fin Diciem bre de 1900.
D Eugenio Andrada de Arellano.—Id. Siglo fin Diciem­

bre de 1900.
D. Norberto C ontreras.-Id .
D. M iguel Pertica. — id.
D. José Alarcón Espárrago.— id . „
D Perfecto Conde.— Id. B iblioteca fin Diciembre 1900, 
D. Enrique Herrero, — Id. Siglo  y  B iblioteca hn Jum o

D. Severino Gastaminza. — Id. SiQixi y  B iblioteca , en­
cuadernada, fin Diciembre de 1900.

D. M’ guel Simón Pplanco. — Id. id.
D Javier Pongioiia i. — Id. Siglo ñn Diciembre de 1900. 
d '. Hernán de la Puerta. —  Remitido los cuadernos que 

pide día 26 Enero.
D. Valentín Camino.—Suscrito Siglo  1. Enero.
D Juan de Mena.—Recibida su carta; conformes.
D. Marcelino Maganto. — Pagado Siglo fin Diciembre

«Círculí^Literario» (Almería) - I d .  Siglo fin Junio 19M. 
D. Eduardo TJtor Sotomayor, —Id. Siglo y  Biblioteca íin

Diciembre de 1900. , „ r,
D. Pedro María A rrülaga. — Suscrito Siglo 1. Euero y

pagado fin Diciembre de 1900. ____
D. Felipe Sánchez García.— Pagado Sig l o  y  B ib l io t e ­

ca  fin Diciembre de 1900. „  T • tO/lC
D. Gumersindo García Sánchez.—Id. id. fin Jum o k  W. 
D. Salvador G a ro ía .-ld . B ib l io t e c a  fiu Diciembre 19W. 
D Teodoro Mugüerza.—Id. S iglo  fin Diciembre de IJUO 
d '. Gabriel Hernández. -  Id . B ihuotsca fin Diciembre

de 1900. „  r,D. Aquilino Velilla. -  Id . Siglo y  B iblioteca fin Di­
ciembre de 1900. „ ,  if.rtn

D Tomás Mata. — Id. Siglo fiu Diciembre de 1900 
D. Antonio Navarro Morato. — Id. SiGLO y  B iblioteca, 

encuadernada, fin Diciembre de 1900. _ _
D. Ensebio Lirón de R obles.—Id. id , rustica.
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EL O M  DE| NEURALGIAS, JAQUECAS, ETC.
desaparecen con la H o m ic ra n in a  del Dr C a ld e ir o .  Precio de la caja, 3 pesetas en todas las farm acias, por 3,50 

las remite certificadas el autor. — Puerta del Sol, 9, Madrid.
K e  r c iu i lc n  m u e stra s  g r a t is  á  lo d o s  lo s  i i ic d ic o s  q u e  lo  so lie ile n  p o r  ta rje ta  p o s ta l a l au to r,

l* u e r la  de l S o l ,  núiii. O ,  .M ad rid .

cüraciOn r á p id a  de  la

T O S  F E R I N A ANTIFERINO ALFONSO
Eu M as las farmacias, Por mayar, G. SARCIA, F, SÁíOSfl, Arcual, 2, l ía ir l i .— Erpóslto |ci:Gral, F, ALFONSO, ALOOY

es
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BCA.

EMULSION NADAL de aceite puro de hígado 
de bacalao con gllcero- 
fosfatoj é hípofosfitos de 
cal y de sosa.
ES LA M E JO R

Analizada por el Dr. Bonec, catedrático de Farmacia de !a Unirersídad 
de Madrid. Aprobada y recomendada por el Colegio de Médicos da Barce 
lona. — Cura la TOS. CATARROS, BRONQUITIS, la TISIS, las hSCRO- 
PÜLAS, el RAQUITISMO y la DEBILIDAD Es alimento, golosina y me­
dicamento tónico y estimulante del desarrollo físico; ayuda al crecimiento 
de los huesos y saiida de los dientes; crema finida, blanquísima y la má.s 
agradable; conserva la economía y restaúrala salud Contiene S O  por K IO  
de aceite perfectamente emulsionado, y con los glicerofoafatos é hípofos- 
ñtos resplta la más eficaz y se conserva siempre, ciroanstancias que no tie­
ne ninguna otra y se recomienda por su bondad, economía y ser producto 
español. Despreciar lo yanqui. No confundirla con sus similaies.

PUNTOS LE VENTA. — Barcelona: Dr. Andreu, L. Gaza, Sociedad 
Farmacéutica Española, S. B Bufill y  C S Uriach y C.*, Hijos de J. Vi­
dal V Ribas y Vicente Ferrer y  U.^. — Mad rid : G. García. — Tarragona: 
M, Ñadal

Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
paia los convalecien­
tes, é indicada, por 
regla general en todos 
les casos de dispepsia, 
gastralgia, anemia,  
catarros  gástricos é 

ntestiuales, y siempre que la digestión se efectiie de manera irregular. 
'fiH o  de  p e p tú n a .— V in o  de p e p to n a  y  h ie r ro .— C h o c o la te  de p e p to n a  

P e p to n a  de c a rn e  co n ce n trad a . —  P e p to n a  de leche.

G O R T E G A .  L E O N .  13.  M A D R ID

ORTCGA

Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína.
Katas pasüIlaB laa reromiendan eminentes profesores, 

porque reúnen á ia acción calmante, tónica y anestésica 
de la cocaína, la pstringente y antipútrida de los com­
puestos bóricos y la eliminadora del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas 
ronqueras y en todas las inflamaciones de Ib boca y gar­
ganta, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo,

> ' I  F a r m a c ia  Bonald.
Núñez de Arcej 17.

Antea Gorguera)-

^ 1

! l  E S T O M A G O  
A R T I F I C I A L  1

\6 P O L V O S  del] 
DR KÜNTZ ta un 

I prepatckdoincoznp.
I ble para la cura de to- I 
I das laa dolencias ucl [ 
I astomago e intaa* I
Unos . por antiguas 

I quesean L.oa vomi- 
I toa, aceciaa» ar* | 
I doraa. p e s a d e z ,
I flatos, dolores da | 
I estomago, c t □ tu*
I r a, e(c . eic , asi que I 
I diarreas 6 estre« I 
Jñí mi entos ,  des'l 
I aparecen A la primara I 
dosis Exito seguro. I 

I Caía 7 5 0 ; niedla I 
I caía, 4 pesetas.aa I 
I farmacias y Madrid. I 
I iifenal, Barceio* í 
na. Rambla Flores, i  
Pídanse FOLLETOS. I

l » A S r i I . T j A S
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTDL

Lhh iiropieilmle» uraptiuiisaa de eetr» 
doN medicamantoe. Ihn haoe oñeacas en 
todas los ofeoolouee de la gargant^,
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

M A D R I D  . *  B A R C E L O N A
prrim  i>ki, i, V asalto, óí

LOS SALIGILATOS
03

VIVAS PEREZ
Adop'sdos ds Rsal ord*n por si Minists* 
rHo ds Mnnoa, por S' d« Uurtfia v r«< o 
rTt<«n«lHdnH por Ac>«c5im)aa da ^ vnIíCIq»
DckCioniii«*a 7 sstrA.,x»Na'
C U R A N  P R O N T O  T  B I E N

ÁLOS ANCIANOS,ÁLOS TÍSICOS, 
A LOS DISENTÉRICOS, «fiagaí*.”
JO «ero* Icraaieota bsrsiSS que oorts fs
liarrea murul eaai eieisprs;

A LAS EMBARAZADAS,
ilgnr tu Tid. y U d* lut kUa*,4l f t i i »  fadtcar 
«u forDt dueiparmiU;

Á LOS NIÑOS
OATARROS Y  tn .O K R A 8 DK 
iCSTÓMAOO y i  toÓM loe que pada- 
e«a VOMITOS V  DIAR R EAS, 
r m  CDA TTVUS Y  AFEOCIO- 
CULcnA, NES H tm E D A S  DE  
L.A PIEI..

FIAaa** toda* laa raraaolaa fOroffaarlaa <1«1 ^oado

S9LIS1LI1T0S ¡lias m
SoB {al»Bf todu l u  oajsi qaa ae Uevm ea
•1 proapecto iaurípoiáo truptreDie wa iM 
Donbm <■«) iB«4ÍMBioto j  dtl Altar.

Ayuntamiento de Madrid



MORRHUOL
de

C H A P O T E A U T

El, MORKHUOL contieno lodos
los principios activos M  ^mm

aceito de lii¿ado de bacalao, salvo la parto 
crasa. Representa S  veces su poso de 
aceito y so expende en penueñas cipaulas 
redondas que encierran 20 centigramos ó 
ó gramos do aceite do bacalao moreno. — 
Oósis Diani.1; 2 4 Scápsulas para los mnoa; 
3 4 6 p.ira los adultos, en las comidas.

MORRHUOL
O K . B O S O T A 3 D O

de
C H A P O T E A U T

n S T A S  cftnsuias contienen, c a d a  una, 
l i  15 cent'gramos de MORRHUOL, que 
rorrespondon 4 4 grajuos de aceite de ba­
calao V 5 centigramos de Creosota den.iya 
de la cual se han eliminado ej creosol y 
ios productos ácidos, substiincias qne se 
encuentran en las creosotas del cnniercioy 
ejercen acción cáustica en el estómago y 
loa intestinos. Dan los mejopes ivMillados 
en la tisis y la tuberculósis pulmonar 
en dósis de 4 á 0 cápsulje dianas al co- 
meiixar 4 comer.
Denásíío en París. 8 , m e  Vivienne.

1/ en las príncipales Farmácias. r

%

ÓVULOS CHAUMEL

L Á P IC E S  Y  B U J IA S  CH AU M EL

S U P O S I T O R I O S  C H A U M E L

CÁPSULAS SAQUIN
de Copaibato de Sosa

e l ANTIBLENORRÁGICO

c ^ i

&l¡

m á s eíicaz
e n  t o d o s  l o s  p e r í o d o s  d e  l a  e n f e r m e d a d .

Auseucis. de eructos ó de náuseas; 
toler&ncia, perfecta, de las vías digestivas.

Dósts : 3  á 1 2  Cápsulas al día.

E x í j a n s e  l a  l ^ i i r « i a d e  
y si Sello  d» la "U nion des Fabricants".

|FU’/IOU2É-»L6ESPEYftES, 78, Fauh« S'-Denle, Parl^
^ENFERMEDADES CRÓNICAS 

N in g ú n  R e m e d io  e s  ta n  e ficaz c o m o  el

PAPEL DE ALBESFEYBES
E l  ÚNIOfl EM P LEA D O  Efi LO S  H O S P IT A LES  M ILIT A R ES  

P i l t r a  mantener los V E J IG A T O R IO S  en el brazo.Doble acción reculslca y antimicroblana
á consecuencia de la absorción de la cantaridina en cantidad 
extremadamente reducida,-CAntAs de 35 ho; as; 4 h« :  i  débil, i , 3 v3.

I PUM0Ü«*AMIPIVRI»* 7», r«uW e^BtníiíFAIU».

V i n o  d e  C h a s s a i n g
Bl>PlúB9TlVO

Prescripto desde 30 añus 
[ comí li> IPICCIOUIIS d« las TI13 IIGISTlUa 

Pirít.e, Aienae VMatU.

"p n o s r W ih (^

La“ F O S f A T I N A f  A L IÉ R E S ”
es el allmeDto más agradable y el más 
recoinecdkdo para los nlnos desde la edad 
de seis á siete meses, y pariicularmente 
en el momento del destete y durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita mucho la dentición; assegurs 
la buena formación de los huesos: pre- 
Tiene y neutraliza los defectos que suelen 
presentarse al crecer, é Impide'adiarrea, 
que es tan frequente en los niños.
Paril, 6, ITIín! Victoria r ea todas las faiiaaoiái.

I s t r e S emto
Curación por lo» 
VerdkUoro»

LmllTol 
logiire, l» uíor| 

óet îgridadla, üelidi tomar.
P ir l s  s  ÉT v i c t o r ia  r  lo 'iu ls n n tc m i., .

SAINT-ÜEAN

ADT0B1Z4C10I t i l  E^TiDO T  DE U  í C A IE U I
L» mejor A£e1 6  de meen, AreriUT», moy dlgeiLiv*. Aieceíonu» de) etldmteo. 

m e  lie  e c&leuloe bepAlíco», kterlclB.
PREClEUSE Gutnlgia.

Afeoolonei dol hÍg»do, de lo» rlfione». 
D E O lK b b  Fiedrt, Ditoelei, Cólico».
Us ncomiOQd! lu guato agridablo: oui botalli par dii.

0  PlW CR e  a  Tí

i l F R E S N E
p o r  JrmfltfA /  ^o» f í c s p f t a f M  Ó9 P t r i s  

poderoso

O IG E Sm ielm ásL pleto
1 gr, transform a Btmultáneamerte

358. A lliun ilD *,!O g.C o0rpoa fra»v ‘ .tS ?A lin ld 6 u .

P O LV O , P ILD O R A S ,  E L IX IR

' En toda» !ai hnanas rarmaeUi de EapsBa.

Ayuntamiento de Madrid



SALES EFERVESSi^TES LE PERDRIEL
Solubles y  Asimilables

CIRBDIATO
BENZOiTO
8ILICIUT0
CITBITQ
ELICEROFOSFitO
BROailORATO

de LITIRJI EFERVESCEBTE 
de LITINA EFERVESCENTE 
de LITINA EFERVESCENTE 
de LITINI EFERVESCENTE 
de LITIIi EFERVESCENTE 
de LITIN* EFERVESCENTE

LE PERDRIEL 
LE PERDRIEL 
LE PERDRIEL 
LE PERDRIEL 
LE PEROflIEL 
LE PERDRIEL

BlúdlNE LE PERDRIEL (Glicerofosfaf.o doble de CAL 
y  de HIERRO EFERVESCENTE).

BLiCERQFOSFUO de CIL EFERVESCENTE LE PERDRIEL 
BLICEflaFOSFITD de SOSt EFERVESCENTE LE PERDRIEL 
BLICERüFDSFNTD de HIERRO EFERVESCENTE LE PERORtEL

ANTIPIDINN EFERVESCENTE LE PERDRIEL

CITRtTO de liDNESU EFERVESCENTE LE PERURIEL 
SNL de VIGHY EFERVESCENTE LE PERQRia 
SAL de SEDLITZ EFERVESCENTE LE PEHDRiEL

LE PERDRIEL et C*. PARIS

to

A N T I S E P S I A  DELAS M U C O S A S
B O R IC IN A  M E ISS O N N IE R

I3ea in feo tB ¡n te , A l i c r o b í o j d a ,  C io a x r ix a o t e
NI T O X IC A , NI C A U S T IC A , NI IR R IT A N T E

Enfermedades de los OJOS, de las OfíEJiS, de la NASIZ, de la LAHIHQE, 
de las Vías Urinarias, Ginecología, Úlceras, Odemaduras, Heridas.

La  BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución.
DapÓslTO Gbnehal : S n e e n io  K B B É B , calle dil Bruch, 110, Birccioni.

V  CN  L .A *  P A I N C I P A I .B *  F A R M A C lA a

IQ Q E3 Q Q Q Q O El QI
Tratam iento de las Enferm edades d e l Estóm ago

ELÍXIOÍRENQUE
coa COCAIN A. -  P E P S IN A , y  D IÁ 8 T A 3 IS

PocaíDt calma loa doloree At BatóToago 7  obra como tóolcc an acoDomia 
general. La Pê liQl y la DÍástaiil farorecea la dlgeatióndel bol alimenticio oomplato. 
OiSTKllCIAS ¡ KEVE6t»£STI»iÁCiLES [ BSSTÍOli UIHmOS { COBrALECEDCIlS 

EPSUS I TÓUITDS I DIBESTIftKES DIFicaES I DEQILlDU)B£)l 
B, Plizads laHtgdaieni, FARMACIA VIRENQUE, 8, Pina d«la Kagdaiani, I

■ NFERMCOADCS DEL C O R AZO N  • PA LPITAC IO N E a -  HIDROPEBIAS, etc.

IGlTALlNAdeHOMOLLE y  QjJEVENNE
I iorobiOé 09f¡» Ácé̂ mlt do ModlcínM dz Ptrit. — Hedsli» d$ Oro dz ¡i Sô .edtd do Firmzc'z dt Pér/t. 

Doala por din : Gr&noloa (l 8). — dolüOlóB para oao tntarno ÜO k 90 aotai) DADBRA DIGITALINA d« HOMOLLC 7 QUEVCNNE llaTa U PiroadeObra digit aliña cI »1 Sallo da U ••üfííOíi ,
1 Gu ; COLLAS. I, J

nz
FABFtt- AÁr.«" DauoHncaa oa la» ntiTáCCoMBa 
0 DiopUna^ Parla. 7 tedai buaeie Ftrmtoizz. •

HIER RO a U E V E N N E J C eüco aprobado por
JU ACAOBPVIIA dr
ImBDICIN A dBPARia

IA tlf sa p u r t'zu  s fu podsrosa  B C tiv id u d  para ronr An«03is. ClorÓBXBf
'/'esA d'* la 8H ntí rt!. i mMM.i ivf <i>a f^<-ni*9hs f*ti'fdOtto Parla.l4.r*Banux«Artci

r  . Incmia * '
d o r o s is ,

)
Truuimlento hipodórniíco ,

r o n  M Rnio nur. I

HIERRO_m^ABLE RO U SSEL \
Tras Drep.racionas ferruginosas J

sin dolor an al acto da '* Inyección: 
S a l ia i la io  <¡e .Efierro a a c io n te  j 

1  cmtlfrsmo pcrctmlmelro educo. ! 
Cloi-uro dobJ® (/o hící*royquiíii/iH. ' 

r wnf/.r.imj porcfln'l/nsfro od¿ioo< 
C H Ic e ro -P o e fa :o  d e  S o s a  y  Jjisrro.
,  tfo» cent/írsmuj d> Hierjv y cinco con- 

ilsramo. tfn i?/;cnio-ft)»i'ato tfe Boas.
J. MOUSNTER,SCEAÜXW,

ju eü ica m en tos  u rg en tes  goe
todo Médico debe siempre tener 

en casa en permanencia :

flrjroíina flfousnfer
E rgoU n in a  UTousniei-

Quinina in y e c ta b le  R o u ss e l

üfixtura antinevrd/gica
al a có n ito  d e  ilfousnier

S o lu c ió n  v ita l d y n a m ó g en a
V in d ev o g e l

{Nevrosléntcñ, Cardioeténico).
Tndoi (iroi D'‘apa''itfoi i« renden en frac* 

(Julio» tfe orneo ctnirlmtlros cüfiloot.
ec P A R IS , 6, r.JacoD yj.M

AMPOLLAS BOÍSSy
Oftt dctliportmooll» 

Romper las üoi puntó» de li Ampolla, recoger 
el liquido en un paflueio, j  hacerlo reepirar al enfermo

Ampollas Boissy
conlODUROüeETILO

Aüyío iximcdíato y a  qt T i/r a  
ccradon completó del uttl

Ampollas Boissy
Ci NITRITO AMILO

Alirio ioraedloto y curación completa

de ANGINAS dePECHQ

SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas B oissy con e t e r

A T A Q U ES  DE N ER V IO S , C IH C O FES , ETC.
Todat ealai Arapollai le coniriTin In i>'llfllclomenle 

aun en loa palee» callJot

J - A K . . A . B E Í

delODUROde SODIO
DE B O I S S Y

Pütrnria .jcparatlra conlra Silllla, Eacrdfin.iS, 
G ota , A sm a . A u g a ia a  de P e c b o , e\c.

Deposito en 1‘akis ; 2. Plata Vendóme.

Obesmá, MixcBdema, Papera 
T A B L E T A S  d e C A T I L L O N

á  Obc 25 dd cnerpoIT IR O ID E S
I inalterable, b/en tolerado,deaia exacta
I El Fuabco 3 tt.—  gaiií,3,Sc\i\t7ati¿t-,UatHa,

A N Ü I N C i O S

La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLICITE C61, rué 
Caumapfín, París |)i de 
que es director Mr, A. 
Loretfe. es la encarga­
da EXCLUSIVAMENTE 
de recibir los anuncios 
extranjeros para nues­
tro periódioo*

Ayuntamiento de Madrid



NUTRITIVO HEYDEN
(Albútniua pura desdoblada, directamen­

te abaorbible, pasando & los j u r o s  orgánicos 
sin necesitar ningáti trabajo digestivo.) 
Prodúcese de la clara de los huevos frescos.
P a r a  a u u ie n ía r  y m e jo ra r  In  leelie de la»̂  

niadrei» <|ue crian .
M e d io  n u tr it ivo  |inrn lo s  n iñ o s  d e lii ll la -  

d o s  y «■ oiivaleclenics.
F u e n te  de fuerzas p a ra  lo s  que lia c r ii un  
srasto e xce s ivo  de fuerzas f ís ic a s  é  In te -  

le r lu a lc s .
^ iup lem eu lo  eu c u ra s  de  so b re a lim cn -  

tncióii.

THene efectos m uy estimulantes del apetito.
Para más detalles, publicaciones científi­

cas y  muestras gratuitas para los señores 
médicos, dirigirse á K u s la v o  H e d e r ,  Lope 
de Vega, 60 y  62, M a d r id ,  depositario ge­
neral de la Sociedad de Productos Químicos 
de Heyden, Radubeul (Alemania).

LA MARGARITA EN LOECHES
antibllloia, antlherpática, tnlieícrofuloaa, antiparasltaria, antlsifUiUca y «n alío grado reconslitiiyenta.

Según LA PERLA DE SAN CARLOS, Dr. D. Rafael Martillea
Molina, con osta agua se obtiene

LÁ S A L U D  Á D O M I C I L I O  
En el último año utr yo 2 - O O O i O O O  lili PÜRriASse han Tendido uu ^  ,

La oUnlca a» la gran piedra de “P ’ ®* ifiJYvlívs
J- ésta ononta 50 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRANDES 
RESULTADOS, para las enfermedades ijne expreea la etiqueta y 
hoja ollnica. . . . , a

Depósito central, Jardines, 15. bajo, derecha, y ee vende
también en todaa las farmacias y droguerías. Su gran caudal de 
agua permite al gran Establecimiento de Baños estar abierto dei 
15 de Junio al 15 de Septiembre, flay fonda, tres me.iBS, oomodids 
des y baratara. _______________________

lÁGUAS OXIGENADAS
CASA DEL CONTRABANDISTA

En el Paseo de Coches del Retiro.
— TELÉFONO 675 — ,

Eficacísimas contra la  anemia, clorosis, escrofalismo 
y  vómitos de las embarazadas. .

m ile s  en las dilataciones del estómago, enfermeda­
des de la nariz, garganta, corazón y  p i c o n e s ;  en la | 

albumi-utia, diátesis úrica y  diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las ooruidas, 
por sa acción tónica y  excitante, que despierta el ape­

tito y  favorece las digestiones.

B & I 0I16S  d f i  O X Í g B f l O ,  I
los 30 litros. Sifones de agua oxigenada á 0 , 3 0 .  

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de ia 
"  noche.

_ _ _ _  J J
CoQ este lítalo, la COMPAÑÍA COLONIAL J

' acaba de poner é la venta eu sus dos establecí- ^  
, mientos, calle Mayor, 18, y Montera, 8, un a

][[ í[[

t

, y de precio arreglado, que basta la fecha sólo ^
. 86 elaboraba de encargo para el consumo de 4  
' algunas familias distinguidas de esta Corte. ♦
'  Precio del paquete (400 gramos)..........  l,75ptaa. T‘ Precio del medio paquete (200 gramos). 0 , 8 8 — _

Di renta; tompañía Colopial. Ila^of, 18; iatera. S |

T R A T A D O  PRÁCTICO

o  o a O Q O O O a O O O O O O O O O O O O D O D

o Las affuas alcalinas-bicarbonatadas, sódjeas-íe- g 
Q rruginosasy Provincia g
a  litínibas d e m  J  de prense 2
S Manantiales, S o u s a s  C a l d e l m a s .  g
y  E s t a s  a g u a s  s o n  d e  l a s  m e j o r e s  e n t r e  l a s  b i c a r b o n a t a d a s ,  A  
O  y  s u s  o f o c t o B  s o b r e  e l  o r g a n i s m o ,  s o n  H ÁS BEQUBOB q u e  l o s  
D d e  l a s  d e  V Icliy , A l a b  « u k  b u í i í r a k  e n  e h i c a c i a .

g S o n  B x o o le n t e s  c o n t r a  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  a p A EA TO  d i - 
O BSTIVO  i  IC T B B IC IA , CATABROS g ASTBICOB ±  IMTBSTINALEB 
f t  CRÓNICOS, D ISPEPSIAS, NECRO SIS, IN F A B T 0 3  D E L  H ÍG A D O , CO- 

Q  L E L IT IA S IS , D IABETES SACA RIN A, CÓLICOS NBRRÍTICOS, C a tO T O

g vesical, gota, litiasis, albuminnrin y reumatismo crónico.
Son útiles también en la clorosis, anemia y enfermedades

O No tienen rival en las afecoionea C A LC U LO SA S y 
O otras de las V IA S  U R IN A R IA S, viéndose frecuente- 
Q xn«ttt6 ftiTojar arena» de gran tamalio con su neo. 
o  Hay dos magníficos hoteles con mesas á la sapañola y á 
A  la franoesa'y también bneoas casas de huéspedes, 
rt Los eatableoimieutos halnearios están montados ú los X últimos adelantos. Temporada oñoial: desde l.° de Julio 

X  ú 80 do Septiembre, y  la venta de las aguas en botellas, en
todas las principales farmacias y droguerías. Para los pedí- q  
dos al por mayor é informes, dirigirse al propietario D. Per g  
nando Debas, calle de Alcalá, 81, Madrid, 6 al administra- g

S o o ^ S o b o o o o o o o o o o o o o o o o o

I
DK LOS

D re s . B ern h eim  y L au ren l.

Esta magnifica obra, que consta de 
seis v o lu m in o s o s  tomos y  que tanta 
aceptación ha tenido en el mundo m édi­
co, se vende al precio de 5 0  pese lan  en 
rústica y  O O  encuadernada, en la Ad­
ministración de este periódico, M a g d a ­

lena, 3 0 ,  M a d r id .

h d » * * J 8 f e * * * f t * h * * * * * * * * * * * * - ^ '

J .  m .  E S G U P J G RLOCOS Y  ANÓMALOS
Véndese í  4  pesetas en las principales librerías.

Ayuntamiento de Madrid



R E 0 A . L A . i : > 0 ,  Q ,  V A E E . V D O L I O  
Medalla de opo en la Ezpoaición de Barcelona.

Ba esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades deMe- 
diotua y á los hoapitalea civiles, y cuyos productos hau merecido inforuiesfavo 
‘rab'es de las Reales Academias de Madrid ¡ Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oflciales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., e tc .) hallarán lossefiores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
feaioado aalicílico.iodofórmicoíalmohadMlas de celulosa, estopa purificada, 1 ila 
ejida inglesa, hila tejida horatada; yutes purificado, salicílico, fenicado; catgu 

de loa números 1, 2 y 8, catgut al ácido crómico, cantchuc en lámina, compresas 
ds algodón higroscópico y  antiséptico, crin nreparada para suturas y  desagüe 
celulosa al sublimado al 3 por I.OOO, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór 
mica, tim oliíada, etc., en piezas de 1 metro de ano'no por 6 de largo y en ro'los 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintosch, la seda j ro- 
tectora, la fenicada para igaduraa, buhos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, et., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogoc que se remite gratis.

Gotas Neurosténicas Fosforadas Genovd.
Es una preparación sencilla, activa, no peligro­
sa, qne, administrada con asiduidad y . 
constancia, resuelve el problema prác-
tico de la medicación de una en- ^  gotas son

un v a l i o s o  
tónico de los ner-

tan rebelde y tan vios y  u n  alimento
del cerebro; entonan el 

centro cét'alo-raquídeo del 
^  enferm o; vigorizan el tono

naral I y ,  singularmente la nutri­
ción y  vitalidad de los elementos ner 

viosos, cuaudo hay un desequilibrio entre 
la  fatiga y  la reparación de dichos elementos, 

consecuencia de exceso de función ó de defecto de 
excitación

fermedad tan com pleja,

abrum adora

la

Se facilitan 8.— Pum o general de venta en la farm acia Geno-
vé,‘ 3,"R,anrbfa7fremV al L iceo ,'B lr  en las principales farm a­
cias, frasco, 5 pesetas.—Depósitos en Madrid. Gayóse Moreno, A ren^ , 
Som olinos,Infantas, 26.— Lletjet, Carrera de San Jerónimo, BO. — Coi- 

pel. Barquillo, i . —Medina, Serrano, 36.

para la cura de aire libre (nocturnas

VENTILADOR HIGIA
Inform arán; Dr. Valenzoela, Calle de Valenzuela, núm. 6, principal.

C A R N E  L I Q U I D A
19 P O R  100 DE P E P T O R A

EXTRACTO LIQUIDO PEPTÓGENOV PEl*T()NIZADO del
D O C T O R  V A L D É S ’ G A R C I A

E x Catedrático de la Facultad de Medicina. Montevideo (América del S w ).
«EDAI.I.i DE ORO SS I.AS EIPORIUIONEB PB BARCKLUKA 1888, PARÍS 1889, QÉS07A 1891

T CHICAGO 1898
E x c e le n t e  t ó n i c o  y  p o d e r o s o  a l im e n t o  para combatir las en­

fermedades del estómago, lilgado é intestinos; anemia, consunción, tisis,es­
crófulas, y para los convalecientes de enfermedades agudas y  operaciones 
quirúrgicas.Representante en España, RAFAEL TRUNO, Barcelona-

Por mayor, MELCHOR GARCIA, Capellanes. 1, duplicado.
De V6UÍ1, Farmacia de Raimundo, Atocha, 25, y en las más acreditadas. Madrid.^
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T A R I F A S
rtiitu.

90

10

F ot ana vaoaaaoióii i. dom i- 
cilio, IleTAndo la tomora,

Por ana vacacaoiÓD h dozni'
cilio, coa tobo.................

Por una vaeanacídn en el 
Instituto, Valvorde, 80-. .

Una ternera vaonnlfera, . . .
Un Wiala para 16 personas..
Un tubo oon linfa para una

persona...........................
Un cristal con id, para id- , 
Olicerolado Taonnifsrofvaoa- 

na para ganados), nn tobo.
Se remiten pedidos A pro­

vincias.
A  los médicos y  farmacéu­

ticos el por ÍO O  de des­
cuento. l * a g o  ade lan tado , 
acompañando el importe dul 
franqueo y  certificado.

VALVERDE, 30 Y 32, MADRID

96

icencenacrtixnuneaoe/neomnuni

droguería y farmacia DE LOS HIJOS DE CARLOS ULZURRUN
♦  ♦  ♦  ♦  ESPARTEROS, 9 ^ ^ •

Ayuntamiento de Madrid



SOLUCION PAUTAUBERGE
a/ CLOmOBO-fOSFÁTO <Je CAL CREOSOTADO 

Mor bleo tolerada, «ata laluclca permito sola la larga doraelos dolí 
traiamieoto y  « i  completameota absorbida, coDdlcioDoa seeeaarUa i
fia ra  obteoer r e s a l t a d o s  daraderos. Electos boeooe y  rápidos sobre I 

i s  Tías d ig o t t lv a a .  e l estado g e a e r a i  y laa lea
1*1 T U B E R C U L O S IS ,

iti A F E C C IO N E S  B R O N Q U IO -P U L M O N A R E S , I 
lai E S C R Ó F U L A S , e) R A Q U IT IS M O .

L. PflUTflUB6RCE,23,lUnl»CM»r, ?iM9TDrineici**?»ra“ ¿>EanalliTArô riM. |

íkSS®,

M i n o  DE ¥ i A L
LACTO FOSFATO-CARNE QUINA

ÁliM Eiito fisíolúgíco completo.
Anemia.— ConvaleGenGla.

Pérdidas de ias fuerzas.-Languidez.-lnapetencia.
Perfectamente proporcionado y asimila­

ble, el V in o  F o s f a t a d o  d e  V ia l es un
estimulante poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el recons­
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farmacia Rúa VICTOR HUSO, U, i m ,  j lodas las Farniaslas.

? INSOMNIOS - DOLORES 
NERVOSISMO

¡avahe ★  
Q élítteau

{Bromiro Potásico Arssniacal . .
y Chioral combinados)

EL MÁS POTEtITE DE LOS HIPNOTICOS 
•fl^ulicina infalible, cuya eficacia 

n indiscat'b’c ha hecho que sea
’  adopteda por el cuerpo de medicina 
? casi entero.
 ̂ Sin par en el tratamiento de la

T O S  F E R I N A

s ia  ^
las Grageas Mlun

consí/'íuye/t el medicamento

Anti-epiléptico por excelencia

w jm m ^  *
^INFuy superiores á los h-oniiiios 
X ^ A  ¡O’iihiiiodos ó asociados

íP o ü b r o m u r o s )
Las Grageas de Gelineau han 

sabido .adquirir jumo al Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
muv merecido. «•
Las Grageas de Gélineau deben lomarse 

siempre á la mUad o al fin de la cotnida.

í R I T U O  O E  L A  S A N G R E

ROB BOYVEAU LAFFEGTEUR
CÚ:,EBBE DEPÜR-aTIVO V E ijE T A L  I |;L .niS.'IIO AL Yoduro DB PoTAStO 

prescrito por loa Médicos en loa ceaoa de \TH AJAJdIEN TO Completnentariodel A S M A  
ENFERMEDADES DE LA PIFL Soberano en

Tlcios do la Manarro, H o r p o a , Acné. | 69ta,BeamatfsDos,iii3iEade|icciHi.Escriiul3,TaliEroalosis., 
HBMMa lO Z, S a e  B iobollen, Parisy en lodos Pormac/asde/earraDyero.

T IN T U R A  C O C H E U X  la U ota , ISeiimntlümo
Exito en los Hospitales desde 1840. y  d  M a l de l*icdrn.

En todas las farmacias.—Al por mayoriTavernier & Aguettant. Lyon (Francia).

SÁNDALO MIDY'
X T R .  O

El Tínico obtenido por la destilación del 
Sándalo de Mysore. 20 centigramos de 
esencia en cada Cápsula.

{  Oepisito ! 8. ruB Yivlenne, y  en las principales Farmacias. S
g » » — — f — — » » |

VERDADEROS GRANOS 
oESALUDoELOrFRANCK

(tiiiult dti üoMxIriiett.B’ (III 
ALOES 1 GUUQAMBS 

K 1  mas c ó m o d o  d e  Jos 
p x t r o -a .n t e :s  

MUYIMITADOSTFILSIFICADOf 
Eite rótDlo.ImpreM eolctBOKî  
ei i9 (larca de los Verdideru. 
París, Parnacla L E R O T.

T rtURCIRALU 7AR1UCI/.J.

t
CON

YODURO DE HIERRO tNAUTERABUE
A p r o b a d o e  p o r  Ja A c a d e m ia  

d e  aierdiciiaa d e  P a r ía .
Z  Participando de las propiedades del 
J  Io d o  y de! H ie r r o , estos Pildoras y
•  Jarabe convienen especialmente en
•  las enferenedades tan variadas que
•  determina el germen escrofuloso
•  ('fttmores.obííraccíoníí yAitfuorrs Finos, 
z  etc-)i afecciones contra las cuales son 
~  impotentes los simples ferruginosos; 
5  en la C ló ro sia  (colorts púlidos). 
H X>encorrea (/lores blancas}, la R m e-
•  n o r r e a  (menstruación nula ó áiFicU).
•  la T is is , la a i f l l is  c o n s t itu c io n a l. 
Ú etc. En íln, ofrecen un agente lerapcu- 
2  tico do los mas enérgicos para esil- 
2  mular el organismo y modificar las 
2  constituciones linfáticas, débiles ó

!•  debilitadas.
Como prueba de autenticidad de los

S verdaderos P ild o r a s  y J 'ara be  d e  
B la u c a r d . exíjase 

•  nuestra Arma s.& -^
2  junta y  el sello de la 
5  UnióníUFabricantes}

u

I

FarmiCiotíeo de Psnt, osllt Sontoerte,40

0 0 0 0 0 0

i l i

La SQCIÉTÉ MUTUELLE
OB

P U B L I C I T É
6 1 ,  r u é  O a u m a r t in ,  P a r ís

de que es director

ME. A. LOEETTE
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.
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